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ACTO  PRIMERO 


Lujoso  despacho  en  casa  de  DON  FRANCISCO  PONGILIONI.  Una  puerta  en  el  foro 
y'otra  en  cada  lateral.  Es  de  día.  En  Madrid  y  en  primavera.  Epoca  actual. 


(Al  levantarse  el  telón  está  en  escena  PA  CO,  un  mu- 
chacho simpático,  elegante,  pero  elegante  a  la  ameri- 
cana; es  decir,  sin  afectaciones  ni  afeminamiento.  Sen- 
tado ante  la  mesa  {que  estará  a  la  derecha  del  actor, 
un  poco  escorzada)  lee,  ensimismado,  unos  papeles. 
Por  la  puerta  de  la  derecha  entra  en  escena,  de  punti- 
llas, AMALIA,  una  muchacha  monísima.  Amalia  se 
acerca  por  detrás  a  Paco,  se  apoya  suavemente  en  el 
respaldo  del  sillón,  examina  los  papeles  que  estudia. 
y  le  dice,  al  cabo,  graciosamente:) 

Ama.  ¡Cuántos  millones...! 

Paco  .        Mujer,  me  has  asustado... 

Ama  .  ¿Todo  eso  es  lo  que  vamos  a  ganar  los  accionistas 

de  tus  minas? 
Paco.        Tal  vez. 

Ama  .  ¿Y  para  qué  necesitamos  tanto? 

Paco  .         ¿Te  pesa  el  dinero? 

Ama.  Me  pesa  que,  para  ganarlo,  tengas  que  irte  otra  vez 

a  California,  cuando  aún  no  hace  dos  meses  que 
llegastes. 

Paco  Más  lo  siento  yo,  pero  ¿qué  vamos  a  hacerle?  Es 

preciso  pensar  en  cosas  serias.  Ya  no  somos  aque- 
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Uos  dos  chiquillos  que  no  tenían  otra  ocupación 

que  jugar  juntos  a  todas  horas... 
Ama.  Por  lo  menos,  tú  eres  todo  un  señor  ingeniero  de 

reputación  mundial. 
Paco.         Rebaja  un  poco. 

Ama  .  No  rebajo  nada.  ¿Acaso  las  acciones  de  esa  mina  ex- 

plotada por  tí,  no  han  alcanzado  el  honor  de  cotizar- 
se en  la  Bolsa  de  Londres? 

Paco.  Con  gran  sentimiento  mío.  Yo  hubiera  deseado  que 
no  salieran  de  nosotros,  de  los  amigos,  de  la  fami- 
lia... Desgraciada...  o,  mejor  dicho,  felizmente,  el 
desarrollo  que  ha  tenido  el  negocio,  ha  hecho  nece- 
sario un  capital  para  el  que  ya  no  alcanzaban  nues- 
tras fuerzas,  a  pesar  de  que  lo  mismo  tú,  que  el  tío 
Francisco  habéis  puesto  en  la  empresa  casi  toda 
vuestra  fortuna. 

Ama,  Tenemos  confianza  en  tí,  como  la  tiene  todo  el  mun- 

do. Hasta  mi  aya  y  tu  amigo  Germán  Salcedo  han 
comprado  acciones  con  sus  ahorrillos...  Es  decir, 
Germán  asegura  que  ha  convertido  en  acciones 
cuanto  tenía;  ya  ves,  con  lo  desconfiado  y  lo  agarra- 
dísimo que  es. 

Paco.  Lo  cual  aumenta  mi  responsabilidad,  y  me  obliga  a 
volverme  a  aquel  país,  por  mucho  que  me  pese.  Mi 
ausencia  puede  ocasionar  dificultades... 

Ama.  ¿Temes  haberte  equivocado  en  los  cálculos? 

Paco.  No:  eso  no.  El  filón  que  parece  haberse  perdido,  se 
cortará  de  nuevo  a  la  profundidad  que  he  señalado. 
Estoy  tan  seguro,  como  si  lo  tuviera  ante  los  ojos. 
Seremos  ricos,  inmensamente  ricos,  querida  Amalia. 
¿No  te  alegras? 

Ama.  a  nadie  le  amarga  un  dulce,  pero  bien  sabes  que  no 

es  la  riqueza  mi  ilusión. 

Paco  .         Siempre  fuistes  desprendida. 

Ama.  Lo  mismo  que  tú,  aunque  ahora  quieras  aparentar 

otra  cosa.  Si  la  ambición  de  ser  ricos  nos  cegara,  ¿no 
seríamos  archimillonarios,  sin  necesidad  de  minas  en 
los  Estados  Unidos?...  Seríamos  dueños  de  un  capi- 
tal de  muchos  millones. 

Paco.         Y  a  bien  poca  costa.  A  costa  de  casarnos. 

Ama.  {Riendo y  mirándole  con  coquetería.)  ¡Mira  que  casa- 

dos nosotros...! 
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Paco.  {Riendo  también.)  Mujer,  un  recurso  te  queda,  si  no 
te  conviene  mi  blanca  mano;  aceptar  la  del  tío  Fran- 
cisco. 

Ama.  Tienes  razón.  No  había  yo  caído.  Nada,  nada,  me 

caso  con  él.  Tía  Soledad  puede  dormir  tranquila:  se 
cumplirá  su  testamento. 

Paco.  No  te  burles.  La  pobre  señora  lo  hizo  con  buena  in- 
tención. Quiso  que  toda  la  fortuna  que  su  padre 
arrebató  a  nuestros  abuelos,  en  un  pleito  famoso, 
volviera  a  las  dos  ramas  de  la  familia,  a  las  que  per- 
teneció antiguamente,  pero  a  condición  de  que  los 
representantes  de  ambas  ramas  se  uniesen  en  ma- 
trimonio* y  como  por  el  lado  paterno  no  queda  más 
descendiente  que  tú,  y  por  el  materno,  sólo  queda- 
mos el  tío  Francisco  y  yo,  claro  es,  que  sólo  casán- 
dote tú  con  uno  de  nosotros,  se  cumple  la  condición 
impuesta  por  la  testadora. 

Ama.  Que  en  realidad,  lo  que  hizo  la  buena  señora,  sin  sa- 

berlo, al  imponernos  esa  condición,  que  no  podemos 
cumplir,  fué  desheredarnos,  porque  nosotros...  Todo 
el  mundo  nos  cree  hermanos. 

Paco.  Todo  el  mundo.  Suponen  que  somos  hijos  del  tío 
Francisco...  Y  en  realidad,  somos  más  que  herma- 
nos. El  lazo  de  la  sangre,  por  sí  solo,  no  es  tan  fuer- 
te como  el  que  a  nosotros  nos  liga.  Los  hermanos 
se  crían  a  veces  lejos  unos  de  otros,  separan  sus 
vidas.  Tú  y  yo  no  hemos  separado  nunca  las  nues- 
tras. Mi  primer  viaje  a  América  fué  nuestra  primera 
separación. 

Ama.  y  no  te  figurarás  nunca  la  pena  que  me  distes  al 

marcharte.  No  me  acostumbraba  a  tu  ausencia. 

Paco.         Lo  mismo  me  pasaba  a  mí. 

Ama  .  ¿Y  vas  a  marcharte  otra  vez. . .? 

Paco.  Mujer,  por  tí  lo  hago.  Por  acrecentar  tu  fortuna.  No 
quiero  que  eches  de  menos  los  millones  de  la  tía 
Soledad. 

Ama  .  Te  repito  que  no  me  hace  falta  ser  más  rica  de  lo  que 

soy.  Preferiría  seguir  teniéndote  a  mi  lado. 
Paco.         ¿Tanto  me  quieres? 

Ama.  Tanto  o  más  que  si  hubiera  hecho  lo  que  deseaba  la 

tía.  Para  quererse  bien  no  hace  falta  casarse. 
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Paco  .         ¡Que  ha  de  hacer  falta!  Precisamente  nosotros  no  nos 

casamos  por  querernos  demasiado. 
Ama.  (Riendo)  Tienes  razón. 

Dolores.  (Por  la  puerta  de  la  derecha.  Es  el  ama  de  llaves  y  ha 
cumplido  ya  los  sesenta  años.)  Bueno,  las  cosas  que 
a  mí  me  pasan  no  le  pasan  a  nadie.  Luego  dirán  us- 
tedes que  exagero. 

Paco.         ¿Qué  te  ha  ocurrido,  Dolores? 

Dolo.  Figuraros,  que  hace  un  momento,  al  salir  de  la  igle- 
sia, se  me  acerca  una  señora,  acongojadísima,  que 
se  abraza  a  mí  hecha  un  mar  de  llanto  y  me  dice:  «No 
me  oculte  usted  nada,  doña  Dolores,  tendré  valor. 
¿Es  cierto  que  está  en  las  últimas...?»  ¿Quién,  seño- 
ra...? «Franchesco,  mi  Franchesco.  Me  ha  dicho  Ju- 
sepe,  su  criado,  que  anoche  le  repitió  el  ataque. 
]Ay,  doña  Dolores  de  mi  alma,..!  Dígame  la  verdad. 
¿Tiene  los  ojos  vueltos?  ¿Es  cierto  que  le  dan  agua  y 
la  escupe...?»  Vamos,  señora  usted  está  loca...  «No 
quiere  usted  decirme  la  verdad.  ¡Teme  usted  que  me 
caiga  redonda..,»  Y  se  alejó  de  mí  llorando  como  una 
Magdalena  y  diciendo:  «¡Dios  mío,  que  no  la  diñe!» 

Ama  .  ¿Y  tú  no  la  conoces? 

Dolo.         No  la  visto  en  mi  vida. 

Ama.  ¡Qué  raro!  ¿A  quién  ha  podido  decir  Jusepe...? 

Paco.         ¿Era  una  señora  elegante,  guapetona,  blanca,  pelo 

castaño,  nada  gruesa...  pero...  con  cosas...? 
Dolo.         Sí...  sí... 

Paco.         ¿Y  antes  de  hablar,  respiraba  fuerte,  como  si  sus- 
pirara...? 
Dolo.         Sí,  sí... 

Paco.         Dora,  es  Dora  la  bestia,  seguramente.  ¡La  pobre...! 

Dolo.         ¿Pero  quién  es  esa  Dora? 

Paco.         Es  una  amiga  del  tío. 

Dolo.         ¿Amistad  de  familia? 

Paco.         No,  más  bien...  contra  la  familia. 

Dolo.         {Admirada.)  ¿Eh?  ¿Pero  don  Francisco...? 

Paco.         Sí;  lleva  más  de  catorce  años  de...  amistad  con  ella. 

La  conoció  de  quince  años,  no  te  digo  más... 
Dolo  .         ¡Qué  te  parece! 

Paco.         El  la  llama  «Dora,  la  bestia»,  porque  es  de  lo  más 

bruto  que  se  concibe. 
Dolo.         ¡Y  yo  en  la  higuera!  Como  que  los  hombres...  ¡Ay...! 
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El  más  bueno,  como  San  Lorenzo,  en  una  parrilla,  y 
yo  soplando.  Ya  ves.  Don  Francisco:  tan  regalón, 
tan  comodón,  tan  egoistón  y  con  su...  bestia  y  todo. 
¿Y  ella  le  llama  don  Franchesco? 
Paco.  Y  mucha  gente  le  llama  así.  Como  nuestro  apellido 
Pongilioni  es  italiano  y  él  es  tan  entusiasta  de 
Italia... 

Dolo.         ¿Pero  don  Francisco  ha  ido  a  Italia  alguna  vez? 

Paco.  Ni  a  Italia  ni  a  niguna  parte.  No  ha  salido  jamás  de 
Madrid.  Ahora,  que  él  dice,  que  si  alguna  vez  se  de- 
cide a  viajar  será  por  Italia. 

Ama.  Sí,  sí...  Cualquiera  le  saca  de  sus  casillas. 

Dolo.  Bueno,  niña,  a  lo  que  yo  venía.  Tú  dirás  dónde  se 
colocan  los  apliques. 

Ama.  ¿Están  ahí  los  electricistas? 

Dolo.         Sí,  y  aunque  me  figuro  lo  que  deseas,  no  he  querida 

meterme  en  nada. 
Ama.  Has  hecho  muy  bien.  (.4  Paco.)  Te  dejamos  trabajar. 

Paco.         Ya  he  de  hacer  bien  poco.  Tengo  que  salir  y  además 

oigo  la  voz  del  tío  Francisco. 
Ama.  Hombre,  pregúntale  que  cómo  sigue  del  ataque. 

Paco.         (Riendo.)  Sí. 

Ama.  Luego  nos  dirás...  Hasta  después.  (Mutis  por  la 

derecha.) 

Dolo.  (Haciendo  mutis  tras  ella.)  Conque  la  «bestia»,  ¡que 
le  parece  a  usted..  !  Lo  que  digo  yo:  el  mejor  en  la 
parrillita  y  yo  con  un  fuelle  (Vase.  Paco  guarda  los 
papeles  que  examinaba.) 

Francisco,  (Por  la  izquierda.  Es  un  cincuentón  atildado  y  muy 
simpático.)  Hola,  Paquete. 

Paco.         Hola,  tío  Franchesco.  ¿Cómo  va  ese  ataque? 

Fran.         Joroba.  ¿Qué  ataque? 

Paco.  Hombre,  el  que  según  Dora  te  tiene  en  las  últimas. 
Fran.  ¿Eh? 

Paco.  Eso  le  ha  dicho  a  ella  Jusepe,  y  ella  se  se  ha  atrevi- 
do a  preguntarle  a  Dolores  esta  mañana. 

Fran.  ¡Ese  Jusepe...!  No  he  visto  un  andaluz  con  menos 
imaginación.  Nada,  que  apela  siempre  a  recursos 
extremos.  ¡Qué  falta  hace  un  criado  con  entendi- 
miento, Paquillo...!  Y  es  que  llevo  casi  un  mes  sin 
ir  a  casa  de  Dora.  ¿Sabes?  Le  prometí  formalmente 
que  el  domingo  tomaría  el  té  con  ella,  pero  como 
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luego  se  terció  lo  de  las  carreras,  encargué  a  Jusepe 
que  fuera,  como  todas  las  tardes,  y  que  me  disculpa- 
ra... Se  conoce  que  el  muy  bruto  le  ha  dicho  alguna 
barbaridad...  No  tiene  tacto  ninguno.  jAy!  Cuánto 
echo  de  menos  a  Celedonio,  aquel  muchacho  rioja- 
no  que  me  sirvió  durante  los  diez  años  más  floridos 
de  mi  vida.  ¡Cómo  mentía  aquel  hombre...!  ¡Cómo 
las  engañaba....!  ¡Qué  excusas  tan  razonables!  ¡Qué 
pretextos  tan  verosímiles...  Lo  bien  que  me  dejaba 
siempre...  {Hace  sonar  un  timbre.)  Preguntaré  a  Ju- 
sepe lo  que  le  ha  dicho  a  Dorita...  ¡Ay,  ay...!  Esto 
no  es  vivir  Paquillo. 

Paco.         {Riendo.)  Sí;  con  lo  a  pecho  que  tú  tomas  las  cosas... 

JusE.  {Por  el  fondo.  Tiene  cuarenta  aíios,  es  andaluz  y  más 

vivo  que  un  rayo.)  ¿Señor? 

Fran.  Escucha,  majadero.  ¿Qué  le  has  dicho  tu  a  la  seño- 
rita Dora? 

JUSE.  Que  tiene  usté  un  ataque  agudo  de  apendicitis,  que 

de  momento  no  le  pueden  operá  y  que  está  usté  si 
las  lía  o  no  las  lía. 

Fran.  Pero,  hombre;  ¡qué  bárbaro...!  ¿Tú  crees  que  esas 
son  excusas?  ¿Por  qué  apelas  a  esas  monstruosi- 
dades...? 

JuSE.  Señorito  de  mi  alma,  que  llevo  ocho  años  diciéndo- 

le  mentiras  a  la  señorita  Dora  y  ya  se  m'ha  agotao 
el  repertorio.  Usté  me  dise  tós  los  días:  «No  puedo 
ir  a  casa  de  Dora;  llégate,  dale  una  excusa  y  déjame 
bien.>  Y  hay  días  que  no  le  puedo  dejar  a  usté  bien, 
porque,  vamos,  es  que  tengo  ya  el  cerebro  más  seco 
que  el  esparto.  {A  Paco.)  Que  es  una  excusa  dia- 
ria, señorito.  Y  que  vengan  aquí  tios  con  inventivas. 
Ahora  esto  del  apéndice  m'ha  dao  un  respiro.  Seis 
días  grave,  cinco  de  mejoría,  luego  la  operación  y 
luego  le  voy  a  mandar  a  usté  a  Vichy.  {Ríen.)  El 
asunto  es  pararle  los  pies,  porque  como  usté  no  va 
por  allí  ni  amarrao,  y  ella  está  de  una  querensia... 
¡Josú!  ¿Qué  l'ha  dao  usté  a  esa  señora,  don  Fra- 
cisco? 

Fran.  Dos  mil  pesetas  mensuales,  desde  hace  quince  años, 
hijo  mío. 

JuSE.  Toma,  así  está  ella.  Pues  el  día  menos  pensao  se 

planta  aquí. 
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Fran.         ¿Aquí?  Eso  de  ninguna  manera,  Jusepe. 

JUSE.  Bastante  que  se  lo  vengo  yo  quintando  de  la  cabeza; 

pero,  váyale  usté  con  reflexiones  a  una  mujé  de  sn 
temperamento.  ¡Qué  burra  es,  y  usté  perdone!  Esa  es 
de  las  que  meten  el  remo  hasta  última  hora.  Se  ha  de 
vé  entre  cuatro  velas  y  ha  de  meté  el  remo. 

Fran.  Bien,  bien;  pues  llégate  por  allí  y  dile  que  me  han 
llevado  a  un  sanatorio  de...  de  Suiza. 

JuSE.  No  lo  va  a  creer. 

Fran.         El  asunto  es  que  se  le  quite  de  la  cabeza  la  idea  de 

venir  a  verme. 
JuSE  Si,  señó. 

FRAN.  Corre. 

JusE,  ¿Y  a  la  señorita  Emilia,..? 

Fran.  ¿Eh...? 

JusE.  La  señorita  Emilia,  la  Trebujenera  que  le  disen,  la 

que  le  encargó  a  usté  lo  del  palco  pa  los  toros. 

Fran.  Anda,  es  verdad.  Ya  no  me  acordaba...  Toma  {Leda 
unos  billetes.)  Cómpralo.  Y  si  ya  no  hubiera,  le  das 
una  excusa  y  procura  dejarme  bien. 

JuSE.  Sí,  señó. 

Fran.  Vuela. 

JuSE.  ¿Y  si  viene  a  las  tres  la  señorita  Juliana  con  su  nue- 

va tía...? 

Fran  .         Que  me  aguarden  esta  noche  en  Apolo. 

JusE.  Recuerde  el  señó  que  en  Apolo  está  ahora  de  tiple 

la  señorita  Pepa,  la  de  Murcia,  y  si  lo  ve  a  usted 

con  la  señorita  Juliana... 
Fran.         Tienes  razón.  Bueno,  pues  entonces...  discúlpame 

con  ellas. 
JuSE.  Sí,  señó. 

Fran.  Y  con  respecto  a  la  señorita  Dora,  ya  sabes:  mánda- 
me a  un  sanatorio. 

JusE.  Sí,  señó.  {Haciendo  mutis  por  la  izquierda.)  (El  día 

menos  pensao  te  voy  yo  a  mandá  a  tí  a  donde  yo  sé.) 
{Vase.) 

Paco.         ¡Cuidado  que  eres  golfo,  tío  Franchesco! 

Fran.  ¿Yo?  Quita,  hombre,  un  primo  y  nada  más  que  un 
primo,  aunque  tú  creas  otra  cosa.  Demasiado  sé  yo 
que  hago  el  canelo  desde  que  me  levanto  hasta  que 
pernocto,  pero  en  algo  se  ha  de  pasar  el  rato  y  con 
algo  también  se  ha  de  gastar  el  dinero.  Todo  eso  de 
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mis  conquistas  son...  saínetes.  Ya  ves  que  tengo 
fama  de  conquistador,  y  que  he  sido  un  gallito, 
¿eh...?  Pues  sainetes.  No  he  creido  jamás  en  el  cari- 
ño de  las  mujeres.  Bueno...  de  ciertas  mujeres  se  en- 
tiende. 
Paco.         Desde  luego. 

Fran.  Son  mucho  más  listas  que  nosotros,  y  todo  es  cues- 
tión de  billetes.  Ni  figura,  ni  simpatías,  ni  salud,  ni 
talento...  Billetes.  Garbanzos.  Te  dicen  que  te  quie- 
ren y  te  lo  dicen  llorando,  y  tú  ves  las  lágrimas  y 
no  son  lágrimas,  son  garbanzos. 

Paco.        (/?/e/2í/o.)  jEres  cínico! 

Fran.         Además,  que  yo  tengo  que  divertirme  por  lo  que  no 

se  divierten  otros:  tú,  por  ejemplo. 
Paco.  ¡Bah! 

Fran.  Siempre  fuistes  un  muchacho  formal,  pero  como  aho- 
ra... ¡Caramba!  Has  llegado  a  preocuparme.  ¿Es  que 
te  pasa  algo?  ¿Hay  alguna  cosa  que  te  preocupe...? 

Paco.         Nada,  tío. 

Fran.         ¿Tienes  alguna  noticia  de  la  mina...? 

Paco.  Ninguna,  Dentro  de  unos  minutos  voy  a  hablar  por 
teléfono  con  mister  Harris,  nuestro  secretario  de 
Consejo,  que  llegó  ayer  a  Barcelona. 

Fran.  Pues,  hijo  mío,  a  ver  si  te  animas,  porque  estás  de 
un  ciprés... 

Germán.      {Un  pollo  bien,   ya  tal/udito,  por  la  izquierda.) 

¿Estorbo...? 
Fran.         ¡Caramba,  Germán  Salcedo...! 
Paco.         ¡Hola,  hombre! 
Germ.         ¿Qué  tal,  don  Franchesco...? 
Paco  Me  has  tenido  toda  la  mañana  esperándote. 

Germ.         Chico,  me  vas  a  perdonar,  pero  he  estado  de  boda. 
Fran.  ¿Usted? 

Germ.         Vamos,  de  testigo.  ¿Yo?  ¡Ojalá! 

Fran.         ¿Quién  se  ha  casado? 

Germ.         Una  chica  de  Suárez  Lombia...  Rafaelita. 

Fran.  ¡Guapa...! 

Germ.        Ya  lo  creo. 

Fran.  Y  la  madre,  guapa.  Y  una  tía,  la  casada  con  Menda- 
ro,  ¡vaya  una  mujer...!  ¡Guapa...!  ¿Y  con  quién  se 
ha  casado  Rafaelita? 

Germ.         Con  un  Pérez  Alonso. 
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También  ese  tiene  una  hermana...  ¡guapa...! 
{Consultando  su  reloj.)  Bueno,  voy  a  una  conferen- 
cia. {A  Germán.)  Espérame  aquí. 
Sí,  hombre.  {Vase  Paco  por  el  foro.) 
¡Vaya  un  muchacho...!  Para  él  la  obligación  es  lo 
primero.  Así  debíamos  ser  todos. 
Para  usted  será  una  gran  contrariedad  el  que  se 
vuelva  a  América,  ¿no? 

Figúrese.  Me  deja  solo...  Porque  aunque  me  queda 
Amalia,  no  es  lo  mismo.  La  compañía  que  hace  una 
mujer  es  distinta  de  la  que  hace  un  hombre...  Ade- 
más que  ya  me  he  acostumbrado  a  vivir  con  los  dos. 
A  Paco,  hijo  único  de  mi  única  hermana,  le  recogí 
cuando  contaba  cinco  años  apenas,  y  Amalita,  huér- 
fana de  una  prima,  sin  más  parientes  que  yo,  vino 
a  mi  poder  más  pequeña  todavía,  ni  el  año  había 
cumplido. 

¿De  modo  que  uno  y  otro  se  han  criado  junto  a 
usted...? 

Desde  niños.  Primero  tuve  que  ser  una  especie  de 
ama  de  cría.  Después  me  convertí  en  maestro  de  pri- 
meras letras;  más  tarde,  en  profesor  de  moral  y  bue- 
nas costumbres...  (/?/e/2í¿o.)  ¡Já,  já!  Mire  usted  que 
yo,  que  no  he  pensado  nunca  más  que  en  divertir- 
me y  gozar  alegremente  de  la  vida,  convertido  en  un 
padre  austero  que  encauza  a  sus  hijos  por  la  senda 
de  la  virtud...! 

En  cambio  puede  usted  tener  la  satisfacción  de  pen- 
sar que  ha  educado  a  dos  criaturas  modelos...  Por- 
que Paco  es  un  hombre  de  gran  valer  y  en  cuanto  a 
Amalia,  no  hay  que  decir,  es  un  ángel. 
Eso  sí...  Y  no  sabe  usted  la  Sorpresa  que  a  mí  mis- 
mo me  produce  mi  obra.  El  ver  a  esos  muchachos 
tan  distintos  de  mí  me  causa  un  asombro  parecido  al 
que  siente  la  gallina  a  la  que  ponen  huevos  de  pato 
para  que  los  incube...  Cuando  la  madre,  que  cree 
haber  empollado  a  sus  hijos,  ve  que  salen  del  cas- 
carón y  que,  en  vez  de  seguirla,  correa  en  busca  de 
los  charcos,  se  echan  en  ellos  y  salen  nadando,  se 
queda  estupefacta,  como  diciendo:  ¡Caracoles!  ¿Pero 
estos  son  mis  pollos?  Pues  lo  mismo  digo  yo  cuando 
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veo  a  Paco  y  a  Amalia,  tan  poco  parecidos  a  mí: 

¿Pero  estos  son  mis  sobrinos? 
Germ.         Tiene  usted  motivo  para  estar  orgulloso  de  ellos;  de 

Amalia,  sobre  todo.  Difícilmente  se  encontrará  una 

muchacha  más  completa,  más  encantadora. 
FRAN.         Ni  que  le  haga  a  usted  más...  tilín.  ¿Verdad? 
Germ.        ¡Don  Franchesco...! 

Fran.  No  me  lo  niegue.  Ya  comprenderá  usted  que  yo  lo 
que  deseo  es  rasarla  pronto,  con  un  buen  marido 
por  supuesto,  para  librarme  de  reeponsabilidades  y 
cuidados. 

Germ.  {Muy  contento.)  ¿Y  cree  usted,  mi  querido  don  Fran- 
chesco...? ¿Eh.  .?  ¿Cree  usted  que  yo...? 

Fran.         Hombre,  eso  es  ella  quien  tiene  que  decirlo. 

Germ.         Ella  se  inclinará  a  Paco,  naturalmente. 

Fran,  ¡Quiá!  A  ese  menos  que  a  ninguno.  Se  quieren  mu- 
chísimo, pero  como  hermanos  nada  más.  Ya  sabe 
usted  la  fabulosa  herencia  que  están  desperdiciando 
por  no  casarse. 

Germ.  Creo  que  asciende  a  no  sé  cuántos  millones.  {Rumor 
de  voces  dentro.) 

Fran.         Ahí  tiene  usted  quien  puede  decírselo^  puesto  que  es 

quien  la  administra  legalmente. 
Germ.  ¿Quién? 
Fran.         ¡Don  Santos  Jiménez! 

Germ.  ¡Ah!  ¿Ese  periodista...?  Qué  bonitos  artículos  está 
publicando  ahora  en  «La  Libertad».  Pretende  que 
se  disuelva  el  Cuerpo  de  Orden  público,  y  que  sea 
substituido  por  la  Guardia  civil. 

FRAN.  ¿Eh? 

Germ  .         A  mí  me  ha  convencido. 

Fran.         ¿Y  firma  él  los  artículos...? 

Germ.         Emplea  el  pseudónimo  de  Teófilo  Garrafa. 

Fran.         ¡Tan  Garrafa!  ¡Señores,  qué  punto! 

Santos.  {Entrando por  la  izquierda.)  Caballeros,  muy  buenas 
tardes,  {fía  cumplido  ya  los  cuarenta  años,  viste  muy 
bien  y  tiene  cara  de  sinvergüenza  y  de  cínico.^ 

Germ.         Amigo  don  Santos...  {Saludos.) 

Fran.         De  usted  hablábamos  ahora  mismo. 

Sant.  ¡Hombre...! 

Fran.  Nos  ocupábamos  de  la  fortuna  que  dejó  la  tía  So- 
ledad... 
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Germ.         y  que  para  usted  debe  ser  una  ganga,  ¿eh? 

Sant.  No  puedo  quejarme.  El  dos  por  ciento  anual  de  las 
rentas  que  están  a  mi  cargo,  representa  una  cantidad 
considerable.  Aún  puedo  cobrarla  ocho  años. 

Germ.        ¿Nada  más? 

Sant.  Hace  siete  que  murió  la  testadora,  y  en  el  testamento 
se  establece  que  si  pasados  quince  años  Amalia  no 
ha  contraído  el  matrimonio  que  pueda  hacerla  pro- 
pietaria del  capital,  pierde  todo  el  derecho  a  él,  lo 
mismo  que  estos  señores,  y  yo  ceso  también  en  el 
cargo  de  administrador,  puesto  que,  en  ese  caso,  la 
fortuna  pasa  a  poder  de  los  otros  herederos. 

Germ.        ¿Y  quiénes  son? 

Sant.         Las  huérfanas  del  Cuerpo  de  Orden  público. 
Germ.         ¡Ah...!  ¿Pero...? 

Fran.         Sí,  hombre,  sí;  una  chifladura  de  la  buena  señora,. 

que  nunca  estuvo  en  su  juicio.  Porque  en  una  oca- 
sión quiso  un  perro  morderla  en  la  calle,  y  un  guar- 
dia de  Seguridad  que  pasaba  casualmente  se  lo  quitó- 
de  encima,  no  tiene  usted  idea  de  la  que  armó.  Se  le 
metió  en  la  cabeza  que  el  perro  estaba  rabioso  y  que 
el  guardia  le  había  salvado  la  vida,  y  desde  aquel  mo- 
mento se  constituyó  en  protectora  del  Cuerpo  de  Or- 
den público.  ¡Los  regalos  que  le  hizo...!  ¡Las  pen- 
siones que  daba...!  Hasta  les  bordó  un  pendón. 

Germ.         ¡Caramba!  ¿Y  lo  admitieron? 

Fran.  No,  sin  duda  por  temor  alas  cuchufletas...  ahí  está 
en  el  salón.  Por  cierto  que  lo  voy  a  quemar,  porque 
como  está  al  lado  de  un  retrato  suyo,  cuando  al- 
guien dice:  «Este  es  el  pendón  de  la  tía  Soledad»,  me 
molesta. 

Germ.  Claro. 

Fran.         Era  un  delirio  el  que  tenía  por  los  guardias...  Si  la; 

pobre  los  hubiera  visto  con  sus  uniformes  de  ve- 
rano... 

Sant.  A  mí  me  nombró  administrador,  porque  yo,  por 

serle  agradable,  escribí  en  «La  Epoca»  unos  cuantos 
artículos  que  contribuyeron  al  engrandecimiento  del 
Cuerpo  de  Seguridad. 

Germ.         ¡Ah!  ¿Usted  escribía  en  aquella  época...? 

Sant.  En  aquella  «Epoca>,  que  es  esta  misma  «Epoca»  de 
ahora. 
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Germ.  Pues  será  una  lástima  que  todos  esos  millones  vayan 
a  parar  a  los  guardias. 

Sant.  íQuite  usted,  hombre...!  Eso  de  ninguna  manera. 

Dentro  de  ocho  años,  no  hay  guardias.  ;Qué  ha  de 
haber!  Aquí  lo  que  podría  ocurrir  es  que  Paco  y 
Amalia  se  casaran,  pero  no  lo  espero.  ¡Son  tan  ex- 
quisitos...! No  he  visto  jamás  tal  delicadeza  de  senti- 
mientos. Ante  el  temor  de  que  pueda  sospecharse 
que  es  ansia  de  riqueza  la  que  les  lleva  a  trocar  el 
afecto  fraternal  que  se  profesan  en  cariño  de  esposo, 
renuncian  a  todos  esos  millones.  Son  admirables, 
¿verdad?  Sólo  los  seres  excepcionales  son  capaces 
de  proceder  así.  Y  hacen  bien.  Está  demostrado  que 
en  el  dinero  no  consiste  la  felicidad. 

Fran.         Eso  desde  luego. 

Sant.  Ayer  se  lo  decía  yo  a  Paco:  en  esta  vida  no  se  da  la  fe- 

licidad completa.  No  se  puede  tener  a  un  mismo  tiem- 
po salud,  y  juventud,  y  talento,  y  riqueza,  y  amor... 
Afortunadamente,  Amalita  y  usted  no  se  quieren 
como  para  casarse,  y  se  dan  por  satisfechos  con  el 
gran  capital  que  ya  tienen,  pero  si  se  quisieran  y  se 
casaran  y  reunieran  todas  las  venturas  en  tan  gran- 
de cuantía,  pues  les  ocurriría  a  ustedes  enseguida 
alguna  catástrofe,  enfermaría  alguno  de  ustedes  o  se 
moriría  el  tío  Franchesco... 

Fran  .         {Inquieto.)  ¿Y  qué  le  ha  traído  hoy  por  aquí,  amigo  mío? 

Sant.  Nada.  Que  como  todo  lo  malo  me  cae  encima,  me 
han  resultado  amortizados  una  porción  de  títulos,  y 
necesito  la  firma  de  usted  para  substituirlos. 

Fran.         Muy  bien,  pues  venga. 

Sant.         No;  si  es  la  firma  allí,  en  Tesorería. 

Fran.  Pues  vamos  a  Tesorería.  Me  coge  usted  en  un  ins- 
tante que  no  tengo  nada  que  hacer. 

Sant.  Pero,  vamos  a  ver,  en  confianza,  don  Franchesco... 
¿Usted  ha  hecho  algo  en  su  vida? 

Fran.  Mire  usted,  por  no  hacer,  ni  siquiera  he  leído  jamás 
los  artículos  que  usted  ha  escrito.  Gracias  a  eso, 
tengo  de  usted  mejor  concepto  que  los  demás. 
(Ríen.)  Hasta  luego,  Germán,  y  perdóneme. 

Germ.         ¡Por  Dios,  don  Franchesco...! 

Sant.         Adiós,  Germán. 

Germ.        Adiós,  señor  Jiménez.  {Se  van  por  la  izquierda  San- 
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tos  y  don  Franchesco.  Germán  coge  un  periódico  y  se 
dispone  a  leer.) 

{Por  el  foro.)  ¿Pero  qué  es  eso?  ¿Te  han  dejado 
solo...?  ¿Se  marchó  el  tío  Franchesco? 
No  hace  dos  minutos.  Cuéntame,  hombre,  qué  no- 
vedades hay.  ¿Te  vuelves  otra  vez  a  California? 
Sí...  es  decir,  no...  es  decir... 
¿En  qué  quedamos? 

En  que  no  lo  sé  yo  mismo,  porque  depende... 
¿De  qué?  Puede  haber  alguna  cosa  que  te  interese 
más.  que  un  negocio,  en  el  que  comprometes  a  un 
tiempo  tu  patrimonio  y  tu  reputación? 
Mil  veces  más. 

¡Caramba!  ¿De  qué  se  trata,  tú...?  Digo,  si  no  es  in- 
discreción... 

Te  lo  voy  a  decir;  tú  eres  mi  amigo,  y  yo  necesito 
abrirle  a  alguien  mi  corazón.  Necesito  que  alguien 
me  aconseje. 

Bien  sabes  que  puedes  contar  con  mi  afecto. 
Pues,  contando  con  él,  te  digo  que  me  encuentro  e 
la  situación  más  extraña  en  que  se  ha  encontrado 
ningún  hombre  en  el  mundo;  en  la  situación  de  quien 
no  sabe  lo  que  piensa,  ni  lo  que  siente,  ni  lo  que 
desea... 

¿Qué  dices,  criatura? 

La  verdad,  que  estoy  en  un  mar  de  confusiones. 
Cuando  pienso  en  quedarme,  me  parece  que  no  ten- 
go más  remedio  que  irme,  y  cuando  pienso  irme,  me 
entra  un  deseo  frenético  de  quedarme.  Si  juzgo  que 
estoy  enamorado,  oigo  al  instante  una  voz  que  me 
dice  a  este  oído: «no  lo  estás,  ¡no  puedes  estarlo!», y  al 
mismo  tiempo  estoy  oyendo  otra  en  el  contrario  que 
me  grita:  ^-no  trates  de  engañarte,  porque  lo  estás». 
Pero  todo  esto  sin  solución  de  continuidad,  siem- 
pre... ¡a  todas  horas  y  todo  a  la  vez! 
{Torciendo  el  gesto.)  Chico,  me  dejas  con  la  boca 
abierta.  Nadie  hubiera  sospechado  que  fuera  ese  tu 
estado  de  espíritu. 

Ya  comprenderás  que  procuro  ocultarlo... 
Y  por  supuesto,  que  la  mujer  causa  de  tus  inquietu- 
des será...  ¿eh? 

Amalia,  sí,  ¿quién  puede  ser,  sino  ella? 
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Pues  yo  te  resuelvo  desde  este  momento  la  duda.  La 
quieres,  puedes  estar  seguro. 

Mal  haces  en  asegurar  tú  lo  que  yo  mismo  no  me 
atrevería  a  asegurar.  Te  estoy  enseñando  mi  alma 
sin  ocultarte  ningún  rincón  y  te  hablo  lealmente.  Te 
juro  que  no  sé  si  la  quiero  o  no,  que  no  sé  cual  es  la 
esencia  de  mi  cariño.  Claro  es  que,  sea  la  que  sea, 
Amalia  es  para  mí  lo  primero  del  mundo  y  el  cariño 
que  le  tengo  me  llena  el  corazón.  Pero  este  cariño, 
¿es  de  hermano  o  es  de  amante?  Esa  es  la  incógnita, 
querido  Germán.  Yo  te  juro  que  me  iría  hoy  mismo, 
si  no  fuera  porque  no  quiero  irme  sin  antes  aclarar 
lo  que  ya  no  puedo  vivir  sin  ver  aclarado. 
¿Qué  es  ello? 

Algo  que  me  obsesiona,  que  me  enloquece,  que  es 
mi  idea  fija:  saber  qué  clase  de  sentimiento  es  el  que 
yo  le  inspiro  a  Amalia;  si  su  afecto  hacia  mi  es  úni- 
camente de  hermano,  o  si  es  algo  más,  corno  a  ve- 
ces creo  leer  en  sus  ojos.  Yo  no  puedo  preguntárse- 
lo a  ella,  porque  el  plantearle  yo  esa  cuestión  clara- 
mente, equivaldría  a  hacerle  una  declaración  amoro- 
sa, y  yo  no  puedo  hacer  una  declaración  amorosa 
a  quien  me  mira  como  un  hermano.  Se  reiría  de 
ella,  si  no  me  rechazaba  con  indignación... 
Sí,  es  peligroso... 

Esto  era  necesario  que  se  lo  preguntara...  otra  per- 
sona. Otra  persona  con  quien  ella  pudiera  hablar  li- 
bremente, otra  persona  que  sondee  su  corazón  y  me 
diga  lo  que  hay  en  él. 

¿Y  has  pensado  ya  en  la  persona  a  quien  vas  a  dar 
el  encargo? 

¿Quieres  ser  tú  mismo? 

¿Yo...?  Hombre,  con  mucho  gusto.  Si  tú  me  juzgas  a 
propósito... 

Cuando  te  lo  propongo... 

Pues  nada,  acepto  encantado. 

¿Sondearás  bien  su  alma?  ¿Sabrás  leer  con  claridad 

en  su  fondo?  ¿La  obligarás  a  que  te  diga  sin  rodeos 

lo  que  siente  por  mí? 

Descuida,  hombre,  descuida.  Llámala  y  déjame  con 
ella. 

¿Eh?  ¿Pero  ahora...? 

Claro.  ¿A  qué  aplazarlo  para  mañana? 
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Paco.         Sea.  {Hace  sonar  un  timbre.) 

Ramona  .     {Doncella,  por  el  fondo.)  ¿Señor? 

Paco.         Diga  a  la  señorita  Amalia  que  haga  el  favor  de  venir. 

Ramona  .     Sí,  señor.  {Mutis  por  la  derecha.) 

Germ.         Vete  lejos,  ¿eh? 

Paco.  AlaBiblioteca.  Es  lo  másapartadodelacasa. Germán... 
Germ.         ¿Tienes  miedo? 

Paco.  Tal  vez.  Me  parece  que  de  esa  conversación  depen- 
de mi  felicidad  o  mi  desgracia.  Hasta  luego.  {Se  va 
por  el  foro.) 

Germ.  Vete  tranquilo,  hombre,  vete  tranquilo...  {Sonríe 
bonachonamente.  Saca  una  pitillera,  extrae  un  p  ti- 
llo, enciende  una  cerilla  y  la  tira  rápidamente  sin 
haber  encendido  el  cigarro.  Acaba  de  ocurrírsele  una 
idea  perversa,  que  rechaza  indignado  consigo  mismo.) 
{No...!  !Nü...!  ¡Yo  no  soy  un  canalla...!  {Pausa.)  Por 
más  que...  Lo  echaré  a  cara  o  cruz.  {Enciende  el  pi- 
tillo.) Esto  me  ha  dado  siempre  buen  resultado...  {Ai 
ver  que  no  lleva  ninguna  moneda  en  los  bolsillos,  coge 
unpisa  papeles  que  hay  sobre  la  mesa.)  Echegaray.  Ah, 
sí,  del  homenaje,  cuando  lo  del  premio.  Si  sale  cruz, 
continuaré  siendo  para  él  lo  que  siempre  fui.  Si  sale 
cara...  {Volviendo  la  medalla.)  Hay  que  hacerlo  tres 
veces.  {Arroja  al  aire  la  medalla.)  ¡Cruz...!  ¡Qué  lás- 
tima...! Porque... 

Ama.  {Entrando  en  escena  por  la  derecha.)  Hola,  Ger- 

mán... ¿No  estaba  aquí  Paco? 

Germ.  Acaba  de  subir  a  la  Biblioteca,  para  consultar  en  no 
sé  qué  libro,  una  ecuación  de  no  sé  qué  grado. 

Ama.  Pues  voy  en  su  busca. 

Germ.         Como  usted  quiera,  pero  me  dijo  que  le  esperase 

usted  aquí. 
Ama.  Ah,  ¿sí...? 

Germ.  Además,  que  con  él  puede  usted  hablar  siempre  que 
quiera,  mientras  que  para  mí  no  es  tan  fácil  lograr 
tal  ventura. 

Ama.  ¡Oh...! 

Germ,         ¿Qué  le  he  hecho  yo  para  que  me  huya  de  este  modo? 

Ama.  Por  Dios..,  ¿Puede  usted  sospechar...? 

Germ.         No  sospecho,  veo  claramente  que  evita  las  ocasiones 

de  encontrarse  conmigo,  de  darme  el  gusto  de  poder 

hablarla... 
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Ama.  ¡Jesús,  qué  desatino!  Ustedes  un  amigo  excelente,  a 

quien  todos  vemos  con  gusto  en  esta  casa. 

Germ.  Todos,  menos  usted,  que  no  puede  ocultarla  contra- 
riedad que  le  producen  estos  encuentros. 

Ama.  Cualquiera  que  le  oyese  pensaría  que  soy  un  ogro... 

o  una  mal  educada,  que  es  peor. 

Germ.  Bien  sabe  usted  que  no  me  refiero  a  su  corrección 
exquisita,  sino  a  otra  cosa  que  me  duele  mucho  más: 
a  su  falta  de  simpatía,  de  afecto...  ¿Por  qué  no  quie- 
re usted  ser  franca  conmigo? 

Ama.  Puesto  que  me  pide  que  sea  franca,  voy  a  serlo. 

Germ.         ¡Gracias  a  Dios! 

Ama.  Usted  busca  constantemente  las  ocasiones  de  encon- 

trarse a  solas  conmigo  porque  tiene  algo  importante 
que  decirme,  ¿no  es  verdad? 

Germ.  Sí. 

Ama.  Pues  bien,  yo  le  huyo  para  evitar  que  me  lo  diga. 

Germ.         ¿Tan  desagradable  le  sería  escucharlo? 

Ama.  Para  una  mujer  eso  no  es  nunca  desagradable,  pero 

cuando  esa  mujer  sabe  que  una  persona  a  quien  es- 
tima va  a  hacerle  una  petición  a  la  que  no  puede 
acceder,  más  bien  le  demuestra  amistad  que  antipa- 
tía tratando  de  evitar  que  se  la  haga.  ¿No  está  usted 
conforme? 

Germ.         [Arrojando  de  nuevo  al  aire  la  medalla,  como  jugan- 
do.) Cruz.  ¡Qué  lástima! 
Ama.  ¿Qué? 

Germ.  Nada,  que  estoy  conforme  y  se  lo  agradezco  de  ve- 
ras; pero,  con  la  misma  franqueza  que  usted  me  ha 
hablado,  voy  a  contestarle  yo.  Es  cierto  que  la  quie- 
ro a  usted  hace  mucho  tiempo... 

Ama.  {Echándolo  a  broma.)  \]esús.. a 

Germ.  Hace  mucho  tiempo;  y  que  he  buscado  sin  cesar  las 
ocasiones  de  poder  declararle  mi  cariño.  Sin  embar- 
go, aunque  usted  no  las  hubiera  esquivado,  es  fácil 
que  hasta  hoy  no  me  hubiera  decidido  a  hacerlo. 
Hoy  es  distinto:  hoy  ya  lo  hubiera  hecho  sin  vacilar, 
porque  el  motivo  que  me  detenía  ya  no  existe. 

Ama.  No  comprendo. 

Germ.  Hasta  ahora,  al  ir  a  descubrirle  mi  sentimiento,  me 
asaltaba  siempre  la  sospecha  de  que  Paco  pudiera 
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amarla  también,  y,  naturalmente,  yo  no  quería  cru- 
zarme en  su  camino... 
Ama.  {Interesadísima.)  ¿Y  hoy  ya  no  le  asalta  esa  sos- 

pecha? 

Germ.         Hoy  tengo  la  seguridad  de  que  Paco  no  la  ama  ni  la 

amará  nunca.  {El  mismo  juego  de  antes.)  (¡Cara!) 
Ama.  {Turbada.)  ¿Eh...!  iP^xo...! 

Germ.  Acabo  de  hablar  con  él  ahora  mismo  y  me  ha  abier- 
to su  corazón.  Paco  es  para  usted  un  hermano  cari- 
ñoso, pero  nada  más... 

Ama.  {Con  dolor.)  Claro... 

Germ  .         Así  me  lo  ha  dicho.  Además,  como  a  él  le  consta 
que  tampoco  le  inspira  a  usted  otra  clase  de  afectos... 
Ama.  ¡Ah!  ¿A  él  le  consta...? 

Germ.         Como  a  todo  el  mundo.  Otra  cosa  sería,  como  Paco 

me  decía  hace  un  instante,  una  monstruosidad. 
Ama.  ¿Decía él  eso...? 

Germ.         ¿No  le  parece  a  usted  lo  mismo? 
Ama.  Naturalmente... 

Germ.  Por  eso,  Amalita,  habiendo  desaparecido  el  motivo 
de  delicadeza  que  me  impedía  hablarle  claramente 
de  mi  cariño,  no  debe  usted  extrañar  que  en  lo  suce- 
sivo insista  en  una  pretensión  que  para  mí  represen- 
ta la  suprema  felicidad. 

Ama.  Haría  usted  mal  silo  hiciera,  y  para  los  dos  sería 

igualmente  enojoso.  Yo  seré  siempre  una  buena 
amiga  suya.  Bástele  con  eso. 

Germ.  Perdóneme,  pero  no  renuncio  a  la  ilusión  de  conse- 
guir al  fin  que  cambie  usted  ese  nombre  de  amiga 
por  otro  más  dulce. 

Ama.  Imposible.  Y  le  suplico  que  variemos  de  tema... 

¿Decía  usted  que  Paco  estaba  en  la  Biblioteca...? 

Germ.         Al  menos,  eso  me  dijo... 

Ama.  Voy,  con  su  permiso,  a  buscarle. 

Germ.         Yo,  con  el  de  usted,  me  retiro...  Luego  volveré. 

Ama.  Hasta  luego  entonces. 

Germ.  Hasta  siempre,  Amalita.  {Haciendo  mutis  por  la  iz- 
quierda.) (También  ella...  ¡Bah!  Manteniendo  el 
equívoco  seré  el  amo.)  {Vase.) 

Ama.  {Dejándose  caer  en  una  silla.)  ;No  me  quiere...! 

{Queda  abismada,  con  la  cabeza  entre  las  manos.) 
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Dolo.  {Por  la  derecha.)  ¿Eh...?  {Acudiendo  a  ella.)  ¿Qué 
tienes...?  ¿Qué  te  pasa...?  ¿Lloras...?  ¡¡Amalia!! 

Ama.  {Tristísima.)  Tenías  tú  razón,  Dolores,  tenías  tú 

razón. 

Dolo.  ¿Eh? 

Ama.  ¡Soy  la  criatura  más  infeliz  de  la  tierra.  Acabo  de 

perder  toda  esperanza  de  ventura.  Lo  que  tú  pensa- 
bas era  cierto...  Paco  sólo  me  quiere  como  a  herma- 
na y  yo  le  quiero  a  él  con  toda  mi  alma...! 

Dolo.         ¡Válgame  Dios!  ¿Y  qué  podemos  hacer  contra  eso? 

Ama.  ¡Nada...!  {Echándose  a  llorar.)  ¡Nada!  {Rumor  de 

voces  dentro.) 

Dolo.  ¡Ven,  pobrecita  mía,  ven,  que  nadie  te  vea  asíl 
{Hace  mutis  con  Amalia  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

JUSE.  {Por  la  izquierda,  muy  descompuesto,  hablando  a 

media  voz  hacia  el  lateral.)  ¡Señora;  por  su  salú  de 
usté,  que  si  entra  usté  me  pierde  usté! 

Dora.  {Entrando  por  la  izquierda.  Es  una  mujer  guapa, 
vistosa,  apetitosa,  elegante,  pero  brutísima  y  ordina- 
rísima. Antes  de  hablar,  sobre  todo  cuando  está  ner- 
viosa, respira  muy  fuerte,  sin  apenas  entreabrir  los 
labios.)  Déjeme  usted  pasar,  maldita  sea  mi  vida,  o 
le  arreo  a  usté  un  guantaso  que  le  pongo  toas  las 
muelas  en  el  mismo  lao.  {Jurando.)  ¡Por  éstas! 

JuSE.  Señorita  Dora,  por  la  Virgen  de  Consolasión,  que 

me  estoy  viendo  los  garbansos  en  el  tejao. 

Dora.  {Quitándose  el  sombrero  como  si  fuese  un  hombre  y 
poniéndolo  de  golpe  y  porrazo  sobre  la  mesa.)  ¡Cana- 
lla...! ¡¡Canalla...!! 

JUSE.  ¿Quién? 

Dora.         ¡El...!  ¡Y  usted  también! 

JuSE.  ¡Ah! 

Dora.         ¡Engañarme  de  esa  manera...!  ¡A  mí...!  ¡¡A  mí...!! 

JuSE.  Señorita  Dora,  no  arme  usté  bulla,  que  lo  va  usté  a 

dispertá,  y  er  médico,  ar  salí,  lo  único  que  nos  dijo 
fué:  «Callar,  que  no  se  dispierte.» 

Dora.         ¡Pero  maldita  sea  su  cara  de  usted,  so  tío  chunga! 

JuSE.  {Jurando.)  Por  estas  que  son  cruces,  que  lo  del  apén- 

dise  de  mi  amo  no  es  un  cañar,  sino  la  propia  chi- 
pén, señorita  Dora. 

Dora.  Pero,  so  tío  joroba,  se  atreve  usté  a  decirme  eso, 
cuando  le  he  preguntao  al  portero:  ¿Y  don  Francis- 
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co...?  Y  va  y  me  contesta:  «Pues  don  Francisco  ha 

salido.» 

;Claro! 

¿Eh? 

Que  ha  salió  de  la  noche;  porque  to  er  mundo  creía 
que  no  salía  de  la  noche,  pero  a  úrtima  hora  le  pu- 
sieron un  «esparatrapo»  en  er  vasío,  se  tranquilisó, 
y  ha  salió  de  la  noche. 

Usted  no  sabe  lo  que  hace  al  engañarme,  Jusepe, 
porque  vengo  de  una  conformidad... 
Daría  yo  algo  porque  no  estuvieran  con  él  sus  sobri- 
nos pa  que  se  asomara  usté  y  lo  viera.  ¡Pobresito...! 
¡Tiene  la  herraura  de  la  muerte  en  la  cara! 
No  siga  usted  engañándome,  Jusepe,  que  se  Juega 
usté  la  vida. 

{Llorando  de  veras.)  ¿Usté  cree  que  estas  lágrimas 
engañan  a  nadie?  {Limpiándose  los  ojos.)  ¡Se  me  va 
a  morí...!  Anoche  estuvo  aquí  su  confesó... 
¿Quién? 

Ese  cura  que  es  capellán  del...  del  Tiro  de  pichón...! 
¡Llorando  salió  el  pobre!  Y  es  que  el  verlo  impone 
una  miaja,  como  está  argo  hinchao... 
¿Eh? 

El  ha  tenío  siempre  mucho  humor  «escrupuloso»  y 
ha  padesío  de  espelurnos  de  la  sangre  y  como  aho- 
ra los  humores  se  le  han  metió  pa  dentro,  pues  ex- 
cuso decirle  a  usté  como  está  el  infelí.  Lo  que  toca 
al  apéndise,  es  un  tomo.  ¡Qué  amo  voy  a  perdé...! 
I Y  lo  pierdo,  lo  pierdo...!  (Dándole  el  sombrero.)  En 
fin,  cuando  el  pobresito  recobre  el  sentío  le  diré  que 
ha  estao  usté  aquí  a  preguntá  por  él. 
¡So...  lila! 
¿Eh? 

Que  yo  no  me  voy  de  aquí  sin  verle.  Todo  eso  del 
apédice  puede  ser  un  «carnet»  como  dice  usted,  o  pu- 
ra jonjana  como  digo  yo,  y  a  mí  no  me  toma  el  on- 
dulao  permanente  ninguno  de  Utrera. 
¡Señorita  Dora! 

Si  me  ha  sobao  usté  los  risos,  mire  usté...  {Saca  una 

navaja.)  Por  mi  salú,  que  la  estreno. 

Señorita  Dora,  que  yo  le  juro  a  usté... 

Yo  no  me  voy  de  aquí  sin  verle,  y  por  si  salen  los 
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sobrinos  tengo  preparada  una  disculpa.  ¿No  está 
vacio  el  piso  de  arriba,  el  estudio?  ¿No  es  Franches- 
co  el  dueño  de  la  casa?  Pues  yo  vengo  a  alquilar  el 
cuarto.  Ese  derecho  no  me  lo  quita  a  mí  nadie;  ya 
está  dicho,  nadie.  Sano  o  enfermo,  con  apéndice  o 
con  rabo,  yo  veo  a  Franchesco  esta  tarde.  ¡Lo  veo, 
lo  veo,  y  lo  veo...!  ¡Ingrato...!  {Echándose  a  llorar.) 
¡Con  lo  que  yo  le  quiero...!  Son  catorce  años,  cator- 
ce años  de  esperarle  siempre,  sin  que  él  vaya  nun- 
ca... Y  sin  poder  arañarle,  que  es  lo  que  me  vuelve 
loca;  porque  es  que  me  hirnotiza,  me  domina,  me 
puede...  Lo  veo,  me  mira,  y  ya  soy  otra;  lo  que  se 
dice  otra. -No  tengo  alientos  más  que  pa  llorar... 
¡Ay,  mi  Franchesco!  {Secándose  las  lágrimas  a  mano- 
tones y  saltando  de  la  pena  a  la  desesperación.)  ¡Mal- 
dita sea  mi  corazón...!  ¡Ya  esto  se  ha  acabao!  ¡Lo 
que  toca  hoy...!  ¿Dónde  está?  ¡Le  corto  la  cara  a  él  y 
a  usté! 

JUSE.  ¡¡Señorita  Dora!! 

Dora.         ¡Como  sea  mentira.. .3  ¿Dónde  está? 

JusE.  Espere  usté  diez  minutos.  Voy  a  ver  si  no  están  con 

él  los  sobrinos.  Si  está  solo  lo  va  usté  a  vé,  aunque 
sea  desde  la  puerta.  {Haciendo  mutis  por  el  foro.)  (Yo 
mando  llamar  a  don  Francisco  y  le  meto  en  la  cama. 
A  mí  esta  bestia  no  me  pincha.  ¡Quiá!)  {Mutis.) 

Dora,  {Acercándose  a  la  mesa.)  Aqui  me  escribe  él  todos 
los  días  diciéndome  que  no  puede  ir  a  verme...! 
¿Eh...?  ¿Un  retrato  de  mujer..  ?  {Coge  una  postal  que 
hay  sobre  la  mesa.)  \Ah\  Es  una  postal.  Es  tan  afi- 
cionado a  las  postales...  Y  es  guapa...  ¡Más  guapa 
que  yo...]  {Leyendo  con  mucho  trabajo.)  Nona...  ¡Ay 
que  grasia...!  Nona...  Lisa.  ¿Quién  será  esta  Lisa? 
{Lee.)  «Yo...  con...  da...  ¡Sinvergüenza!  Ea,  pues  se 
acabó...  {Lo  rompe  y  lo  tira^  al  mismo  tiempo  que 
entran  charlando  Germán  y  don  Francisco.) 
(¡¡Jesús...!!  ¡¡El...!!) 

Germ.  Yo  pensaba  haber  vuelto  mucho  más  tarde,  para  re- 
coger a  Paco  e  irnos  a  cenar  por  ahí,  pero  en  vista 
de  su  ofrecimiento... 

Dora.        {Entre  temerosa  y  alegre.)  ¡Franchesco...! 

Fran.         {Sorprendido.)  ¿Eh...?  ¿Qué  es  esto...? 

Germ.         {Haciéndose  cargo  déla  situación.)  ¡Atiza!  {A  don 


—  27  — 

Francisco.)  Con  el  permiso  de  usted,  señor  Pon- 
gilioni... 

FRAN.  {Seca  e  imperiosamente.)  No  se  marche  usted.  (A  Do- 
ra, muy  secamente.)  Buenas  tardes,  señora. 

Dora.         {Temblorosa  y  azorada.)  Buenas  tardes... 

FRAN.  {Cada  vez  más  destemplado.)  Usted  dirá  en  qué  pue- 
do servirle. 

Dora.         {Haciendo  pucheros  y  casi  sin  poder  hablar.)  Pues... 

que,  yo  que,  eso,  que...  a  mí  que...  ¡Pero  Paco...! 
FRAN.         ¡¡Vamos...!!  Usted  dirá,  señora. 
Dora.         {Llorando.)  Que  me  han  dicho  que  se  alquila  el  piso 

de  arriba... 
FRAN.         Sí,  señora. 

Dora.  {Con  un  hipo  de  lloro  espantoso.)  Y  yo...  quiero... 
saber... 

Fran.         Sí,  señora.  Ocho  mil  pesetas  y  fiador.  / 

Dora.         (Como  a^zf^s.)  ¿Tiene...  baño? 

Fran.         Tiene  baño. 

Dora.         ¿Y  cale.. .facción? 

Fran         Y  calefacción. 

Dora.        ¿Puedo...  verle? 

Fran.  Puede  verlo.  {Hace  sonar  un  timbre.)  Aguarde  un 
un  intante. 

Dora.         {Siempre  con  hipo  de  lloro.)  Muchas...  gracias. 

Fran.  {A  Germán.)  Pms  ?>\,  como  afortunadamente  soy  li- 
bre y  no  tengo  compromiso  con  ninguna  mujer,  ni 
tengo  relaciones  con  ninguna  mujer,  ni  tengo  nada 
que  ver  con  ninguna  mujer...  {Dora  llora  a  moco 
tendido.) 

Germ.         {En  voz  baja  a  don  Francisco.)  ¡Cómo  llora...! 
Fran.         ¡Billetes!  Fíjese  en  las  lágrimas  y  verá  cómo  son 
garbanzos. 

JusE.  {Por  el  foro.)  ¿Llamaban...?  (¡Atiza!) 

Fran.         Jusepe,  acompaña  a  esta  señora,  que  desea  ver  el 

cuarto  que  hay  desalquilado. 
JusE.  Y  uno  de  Trévelez. 

Fran.  ¿Cómo? 

JuSE.  Que  si  no  le  quita  usted  una  navaja  que  trae  pa  es- 

trenarla en  mi  persona,  yo  no  me  muevo  de  aquí. 

FRAN.         {A  Dora,  nerviosamente.)  ¡¡¡Señora...!!! 

Dora.  {Confundida  y  alargándole  la  navaja.)  ¡Toma!, 
¡toma...! 
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FRAN.  {Recogiendo  heroicamente  la  navaja  y  tirándola.)  ¡Por 
aquí!  {Le  indica  la  puerta  de  la  izquierda.)  Pase 
usted. 

Dora.         (Llorando.)  Se  va...  usted...  a...  molestar... 

Fran.  No  es  molestia,  está  usted  en  mi  casa  y  sé  que  es  mi 
deber  acompañarla  hasta  la  puerta.  {A  Germán.)  Con 
su  permiso,  amigo  mío. 

Germ.         No  faltaba  más. 

Fran.         ¡Ah!  Jusepe,  trae  la  llave  del  cuarto. 

JusE.  Sí,  señor...  {Mutis  por  la  derecha.) 

Dora.  (L/orosa jfl/7üríz¿í«.)  Yote juro,  Franchesco,  que  he 
venido  porque  me  dijo  Jusepe  que  estabas  graví- 
simo. 

FRAN.         ¿Eh...?  ¡Ese  chismoso...!  Tendré  que  echarle. 
Dora,         Y  como  no  ibas  a  verme  nunca... 
FRAN.         ¿Cómo  iba  a  ir,  si  me  decía  Jusepe  que  estabas  en 
Sevilla? 

Dora.         ¿Eh...?  ¡¡Ay,  su  madre...!!  ¿Pero...? 
Fran.         {Por  Germán.)  Cuidado. 
JusE.  {Por  la  derecha.)  Aquí  está  la  llave. 

FRAN.         {A  Dora.)  Pase  usted. 

Dora  .  {Mirando  a  Jusepe  y  limpiándose  las  lágrimas  a  empu- 
jones.) Traigo  las  tijeras.  {Mutis  ) 

Fran.  {Por  Jusepe)  (Ande  yo  caliente...  y  éste  que  se  re- 
viente.) 

JUSE.  {Cerciorándose  de  que  la  navaja  está  allí.)  (No  hay 

cuidao.)  {Se  van  por  la  izquierda.) 
Germ.         {Viéndoles  ir.)  ¡Es  £;rande,  como  el  vacío! 
Paco.         {Entrando  en  escena  por  el  foro.)  ¡Ah!  ¿Pero  estás 

aquí  todavía...?  Dime,  por  lo  que  más  quieras,  ¿la 

has  hablado...?  ¿Qué  te  ha  dicho?  Cuenta,  cuenta 

pronto... 

Germ.         Calma,  hombre,  no  es  puñalada  de  picaro. 
Paco.         Eso  quiere  decir  que  Amalia  no  me  quiere. 
Germ.         Te  adora,  hombre,  te  adora. 
Paco.         ¿Eh?  ¿Sí...?  (Coníe/zí/s/mo.)  ¿De  modo  que...? 
Germ.         Ahora  bien,  el  cariño  que  siente  hacia  tí  es  el  que  tú 

mismo  suponías:  un  cariño  fraternal,  exento  de  todo 

interés  mezquino. 
Paco.         ¿Y  nada  más? 
Germ.        ¿Te  parece  poco? 


—  29  — 

Paco.  ¿Entonces  debo  renunciara  mi  esperanza  de  con- 
seguir...? 

Germ.         Yo  creo  que  sería  lo  más  acertado. 

Paco.         Eso  es  para  mí  la  desesperación,  la  muerte... 

Germ.  {Riendo.)  ¡Qué  exageración...!  No  es  posible  que  te 
produzca  ese  efecto  la  noticia,  cuando  tú  mismo  no 
estabas  seguro  de  quererla...  Hace  un  momento  no 
podías  afirmar  si  el  afecto  que  te  inspiraba  era  de 
hermano  o  de  amante.  Ella  se  da  cuenta  mejor  que 
tú  de  su  sentimiento,  y  sabe  que  el  cariño  que  te 
profesa,  aun  siendo  muy  grande,  es  de  hermano 
solamente. 

Paco.         ¿Sondastes  bien  su  alma? 

Germ.        Hasta  el  fondo. 

Paco.         En  ese  caso,  no  me  queda  más  que  un  camino  que 

seguir,  y  lo  seguiré:  marcharme  ahora  mismo. 
Germ  .         ¿Ahora  mismo? 

Paco.  Sí;  inventaré  una  historia  cualquiera:  Mister  Harris, 
el  secretario  de  nuestro  Consejo,  acaba  de  llamarme; 
desea  que  esté  mañana  en  Barcelona  para  un  asunto 
de  gran  urgencia... Luego, tendré  que  embarcar  en  el 
primer  vapor...  Luego...  lo  que  Dios  quiera.  Sí,  que- 
rido Germán,  es  preciso  que  corte  de  raiz  un  senti- 
miento que,  de  arraigar  en  mi  corazón,  acabaría  por 
hacerme  desgraciado.  Puesto  que  Amalia  no  me  quie- 
re, me  voy,  y  me  voy  por  mucho  tiempo,  para  siem- 
pre tal  vez. 

Germ.         ¡Pero,  hombre...! 

Paco.         Júrame  solemnemente  que  a  nadie  revelarás  jamás 

el  secreto  de  mi  cariño. 
Germ.        Te  lo  juro. 

Paco.  Gracias.  Ahora  ayúdame  a  hacer  la  farsa.  Ve  en  bus- 
ca de  todos  y  diles  eso:  lo  que  acabo  de  urdir,  que 
Mister  Arris... 

Germ.         Sí,  hombre,  no  te  preocupes. 

Paco.  Que  vengan  el  tío  y  Dolores,  y  ella  misma...  Así, 
despidiéndome  de  todos  a  la  vez,  me  evito  hablar  con 
ella  y  ahondar  la  herida.  En  la  Biblioteca  estaba 
Amalia  hace  un  instante.  ¡Llámalos! 

Germ.  Sí;  voy...  (Este  se  va  y  no  vuelve.)  {Haciendo  mutis 
por  el  fondo.)  (¡El  amo!)  {Vase.) 
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Paco.  {Dejándose  caer  en  una  silla.)  ¡Es  lo  mejor,  es  lo 
único! 

FRAN.         {Entrando  por  la  izquierda.)  Sea  lo  que  Dios  quiera. 

Arriba  se  han  quedado  los  dos...  Y  allá  arriba  y 
arriba...  Y  allá  arriba  los  dos...  ¿Eh...?  ¿Pero  eres 
tú?  ¿Pues  y  Germán? 

Paco.         Ha  ido  a  comunicar  a  Amalia  la  triste  nueva. 

Fran.         ¿Qué  pasa? 

Paco.  Que  me  voy  ahora  mismo  a  Barcelona  y,  probable- 
mente, pasado  mañana  embarcaré  para  América. 

Fran.         ¿Eh...?  ¿Sucede  algo...? 

Paco.         No  sé;  Mister  Harris  acaba  de  llamarme... 

Ama.  {Con  Germán  y  Dolores  por  la  derecha.)  ¿Qué  es  esto, 

Paco?  ¿Es  cierto  lo  que  dice  Germán? 

Paco.  Desgraciadamente.  Y  no  tengo  tiempo  que  perder, 
porque  el  tren  sale  dentro  de  una  hora.  {A  Dolores.) 
Que  Ramón  recoja  todo  mi  equipaje  y  salga  mañana 
en  el  correo... 

Ama.  ¿Pero  es  que  vas  a  embarcar  nuevamente...? 

Paco.         Sí,  Amalia,  el  negocio  lo  exige. 
Ama.  ¿y  qué  importa...? 

Paco.  Calla,  mujer.  ¿Quieres  que  desatienda  un  negocio 
en  el  que  hemos  puesto  toda  nuestra  fortuna?  Qué 
diríais  tú  y  el  tío  y  Dolores  y  Germán  y  todos  si  eso 
fracasara? 

Ama.  Lo  que  es  por  mí... 

Paco.  Por  tí  misma.  Yo  hago  cuestión  de  honor  el  propor- 
cionarte alguna  compensación  que  te  indemnice  de 
la  pérdida  de  la  herencia  de  la  tia  Soledad. 

Ama.  ¡Bah! 

Paco.         Y  adiós,  que  el  tiempo  apremia. 

Ama.  Espera,  te  acompañaremos  a  la  estación. 

Paco.         ¿Para  qué? 

Ama.  {Con  pena.)  ¿No  quieres  que  vayamos  contigo? 

Paco.         Quiero  ahorrarte  un  mal  rato.  Las  despedidas  son 

siempre  tristes,  y  más  para  quien  se  va  sin  saber 

cuándo  volverá. 
Ama.  ¿Cómo?  ¿Tú  no  sabes...? 

Paco.  Sé  que  ha  de  pasar  mucho  tiempo;  que  mi  ausencia 
ha  de  ser  larga  por  fuerza...  Sabe  Dios  si  cuando 
vuelva  te  encontraré  casada...  {La  emoción  casi  le  im- 
pide hablar.  Se  abrazan.) 
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Ama.  {También  conmovidísima.)  ¡Paco...!  ¡Hermano  mío...! 

Paco.         {Separándola  de  si\  a  Germán  y  a  don  Francisco. { 

¡Vamos! 
Fran.         Vamos,  sí. 

Paco.         ¡Adiós,  Dolores...!  ¡Hasta  cuando  Dios  quiera!  {Se 

va  por  la  izquierda.) 
Fran.         {Haciendo  mutis  tras  él.)  ¡Tonterías  de  viajes,  ni  de 

negocios,  ni  de  porras...!  ¡Yo  no  he  viajado  nunca, 

ni  he  trabajado  nunca,  y  no  he  carecido  de  nada...! 

{Vase.) 

Ama.  {Echándose^  llorando,  en  brazos  de  Dolores.)  ¡Dolo- 

res! ¡Dolores  de  mi  alma...! 
Dolo.         ¡Pobre  hija  mía! 

Germ.        {Desde  la  puerta  de  la  izquierda.)  (¡Soy  el  amo!) 
{Telón,) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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La  misma  decoración  del  acto  primero.  Es  de  día.  En  el  mes  de  Septiembre. 
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Fran. 
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Fran. 
Sant. 


Fran, 


Sant. 

FRAN. 

Sant. 


{Al  levantarse  el  telón  está  en  escena  DON  FRAN- 
CISCO leyendo  un  periódico.) 
{Entrando  por  la  izquierda.)  ¿Señor...?  El  señor  don 
Santos  Jiménez. 

{Tirando  el  periódico  y  levantándose  de  un  salto.} 
jHombre...!,  quépase  enseguida...  (Viors^  Ramona.) 
¡Gracias  a  Dios...! 

{Entrando.)  ¡Querido  don  Franchesco,..! 


¡Amigo  don  Santos...! 


He  llegado  a  Madrid  hace  una  hora  y  me  he  encon- 
trado con  su  carta...  Vengo  sin  quitarme  siquiera  el 
polvo  del  camino.  ¿Qué  sucede  para  que  me  llame 
con  esa  urgencia...?  Estoy  impaciente  por  saberlo. 
Pues  empiece  por  contestarme  concretamente,  ¿Cuán- 
to tiempo  cree  usted  que  será  necesario  para  con- 
vertir en  dinero  contante  y  sonante  todos  los  valo- 
res y  las  fincas  que  constituyen  la  herencia  de  la  tía 
Soledad? 

{Sorprendido.)  ¿Eh?  Me  asombra  la  pregunta 
Déjese  de  consideraciones  y  respóndame. 
Para  vender  los  valores  se  necesitaría  por  lo  menos 
una  semana,  si  no  queríamos  correr  el  riesgo  de  pro- 
ducir una  baja  en  la  Bolsa. 


Fran.         Está  bien.  ¿Y  las  propiedades? 

Sant.  Esas  ya  comprende  usted  que  necesitarían  un  plazo 
mucho  más  largo,  para  no  malbaratarlas... 

Fran.         ¿Pero  bajando  algo  el  precio...? 

Sant.  Bajando  el  precio  se  venderían  en  pocos  días.  Son 
fincas  soberbias  todas  ellas.  ¡Apenas  tendrían  golo- 
sos las  casas  de  Madrid  y  los  olivares  de  Anda- 
lucía...! 

Fran  .         Perfectamente.  {Hace  sonar  un  timbre.) 

Sant.         ¿Y  puedo  saber  ya  el  motivo  de  esta  consulta...? 

Porque  usted  no  ignora  que  esos  bienes  no  pueden 
enajenarse  hasta  que  tengan  su  dueño  efectivo... 

Fran.  Claro,  como  se  ha  pasado  usted  el  verano  viajando 
por  Europa  y  estudiando  las  organizaciones  policía- 
cas del  mundo,  para  demostrar  que  sobra  el  Cuerpo 
de  Orden  público,  pues  no  sabe  usted  lo  que  sucede. 

Sant.         ¿Y  qué  sucede..,?  ¿Me  quiere  decir...? 

JUSE  {Por  el  foro.)  ¿Llamaba  el  señor? 

Fran.         ¿Sabes  dónde  está  la  señorita  Amalia? 

JusE.  En  el  comedor  con  doña  Dolores.  Se  está  arreglando 

todo  para  la  ñesta  del  lunes. 

Fran.  {A  Santos.)  Espéreme  un  momento.  Voy  a  comuni- 
carle lo  que  hemos  hablado... 

Sant.         Pero  se  va  usted  sin  decirme  lo  que  sucede. 

Fran.  ¡Ah...!  Pues  que  me  caso  con  mi  sobrina.  El  lunes 
nos  tomamos  los  dichos.  {Se  va  por  el  foro.) 

Sant.  {Casi  sin  poder  hablar.)  Ju...  Jusepe...  ¿He  oido  yo 
bien?  Porque  a  mí  todo  lo  malo  me  cae  siempre  en- 
cima, pero  esto  me  parece  demasiado.  ¿Que  se  ca- 
san...? ¿Pero  se  han  vuelto  locos? 

JuSE.  La  necesidá,  don  Santos,  Dos  héroes  son.  Ha  llegao 

er  momento  de  sarvá  er  buen  nombre  del  señorito 
Paco  y  don  Franchesco  ha  dicho:«Aquí  estoy  yo», y  la 
señorita  ha  dicho:  «Esta  es  mi  mano>,  y  se  casan,  más 
fijo  que  la  luz. 

Sant.         Pero,  ¿qué  ha  sucedido? 

JuSE.  Pues  verá  usté,  porque  aunque  yo  de  cosas  «funan- 

cieras>  no  entiap<;ío  un  pepino,  de  este  asunto  estoy 
muy  enterao.  Nada,  que  don  Franchesco  recibió  una 
carta  muy  larga  del  señorito  Paco,  diciéndole  que 
el  negocio  de  la  mina  había  tenido  un  mal  trompie- 
80,  y  que  pa  sarvá,  no  solo  los  dineros  comprometí- 
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dos,  sino  su  fama  de  hombre  de  bien,  harían  farta 
no  sé  cuantos  millones  pa  recogé  no  sé  qué  obli- 
gasiones,  que  si  salen  a  no  sé  qué  mercao  llevarían  a 
le  Sosiedá  a  una  quiebra  *purulenta>...  Excuso  de- 
sirle a  usté  la  que  aquí  se  armó...  Cable  va,  cable 
viene...  Que  cuanto  hase  farta...  Que  no  se  encuen- 
tran tantos  millones...  Que  va  en  ello  mi  honra...  Y 
entonces  fué  cuando  se  le  ocurrió  a  la  señorita  Ama- 
lia, porque  fué  a  ella  a  quien  se  le  ocurrió,  la  idea  de 
casarse  con  don  Franchesco,  para  entrar  en  posesión 
de  la  herencia  que  usté  arministra  y  salvar  al  seño- 
rito Paco. 

Sant.  ¡Qué  disparate...!  ¡Sacrificarse  de  esa  manera  Por 

supuesto,  que  Paco  no  sabrá... 

JusE.  Está  al  cabo  de  la  calle.  Le  pusieron  un  cable  con- 

tándole el  proyecto  y  diciéndole  que  pidiera  un  pla- 
zo de  dos  meses  para  pagar;  el  tiempo  que  calcula- 
ban que  sería  preciso  pá  lo  de  la  boda. 

Sant.         ¿Y  acepta...? 

JusE.  Sospecho  que  no.  Hasta  ahora  no  sabemos  a  punto 

fijo  sino  que  viene.  Debe  estar  pa  llegar  de  un  mo- 
mento a  otro.  Por  mi  cuenta  estará  en  Madrid  pasao 
mañana,  porque  el  día  que  él  puso  el  último  cable 
diciendo  «hoy  embarco»,  salían  de  <Nueva  Yorke», 
según  las  Agencias,  trts  vapores,  dos  de  las  Holan- 
das y  uno  francés.  Veremos  en  cuál  viene. 

Sant.  Pero,  ¡por  Dios  Santo...!  ¡Qué  disparate  de  casa- 
miento.. ! 

JuSE.  Yo  no  hacía  más  que  pensá,  cuando  esto  lo  sepa 

don  Santos  Jiménez  va  a  pegá  un  sarto.  Porque  des- 
pués de  haberse  pasao  el  verano  mandando  artícu- 
los hasta  de  la  *Checo-Escolapia»  hablando  mal 
de  los  guardias...  Por  supuesto,  que  a  usted  le  van 
a  dar  un  susto  el  día  menos  pensao. 

Sant.  ¡Y  todo  para  esto...!  Por  ahí  habrá  caido  la  noticia 

como  una  bomba. 

JuSE.  Lo  sabe  muy  poca  gente. 

Sant.         Pero  Dora,  la  bruta,  estará... 

JuSE.  No  me  hable  usté  de  ella;  yo,  desde  aquella  palisa 

que  me  dió  visitando  el  cuarto  de  arriba,  no  he  vuel- 
to a  verla,  porque  es  que  me  sacó  de  allí  a  punta  de 
tijera.  ¡Qué  traje  me  cortó!  Aquí  está  ya  el  señor. 
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FRAN.  (Entrando.)  Bueno,  vengo  de  hablar  con  Amalia,  y 
está  conforme  conmigo.  Vaya  usted  buscando  com- 
pradores para  las  fincas,  a  cualquier  precio,  porque 
es  indispensable  que  todo  quede  liquidado  tan 
pronto  como  se  celebre  la  boda.  ¿Le  ha  contado  Ju- 
sepe  las  causas  del  apremio...? 

Sant.  Me  lo  ha  contado  a  su  modo  y  desearía  que  usted 

me  ampliara... 

Fran.         La  mejor  explicación  es  la  misma  carta  de  Paco. 

Oiga  usted  este  párrafo  y  lo  sabrá  todo...  (Lee.)  «La 
emisión  de  obligaciones  hipotecarias  que  hizo  esta 
sociedad  por  valor  de  dos  millones  de  dólares,  fué 
colocada  por  mí  entre  mis  relaciones  particulares, 
por  haber  dado  a  todos  mi  palabra  de  que  el  filón, 
que  hoy  es  pobre,  recobraría  en  breve  su  antigua 
riqueza.» 

Sant.  Claro,  por  eso  nos  apresuramos  a  tomar  obligaciones. 

Fran.  {Leyendo.)  «Mi  único  error  consistió  en  señalar  un 
plazo  demasiado  breve  para  encontrar  de  nuevo  la 
veta  abundante.  La  tardanza  en  llegar  a  este  resul- 
tado, unida  tal  vez  a  alguna  mala  intención,  ha  hecho 
cundir  la  alarma  entre  los  obligacionistas,  que  me 
acusan  de  haberles  engañado.  En  vista  de  eso,  y 
como  estimo  el  honor  más  que  la  vida,  les  he  pedido 
un  plazo  de  tres  meses.  Si  durante  él  no  se  corta  de 
nuevo  el  filón  en  plena  riqueza,  les  he  dado  mi  pa- 
labra de  que  yo  recogería  las  obligaciones  todas, 
pagándolas  al  precio  de  emisión.  Yo  tengo  la  evi- 
dencia de  que  el  filón  se  cortará,  pero,  ¿será  dentro 
de  ese  plazo?  En  esta  situación  espantosa  para  mi, 
recurro  a  usted,  querido  tío.  Es  preciso  que  usted 
me  busque  ahí  entre  sus  amigos,  o  como  sea.  el  di- 
nero que  necesito.  Aseguro  a  usted  que  se  trata  de 
un  espléndido  negocio,  que  a  la  larga  devolverá  el 
capital  centuplicado...»  (Guardando  la  carta.) 
Etc.,  etc.,  etc..  Claro,  el  pobre,  acostumbrado  a  la 
vida  de  negocios  y  especulaciones  de  los  Estados 
Unidos,  se  figuró,  sin  duda,  que  aquí  sería  fácil, 
como  allá,  encontrar  dinero  en  esas  cantidades  ¿A 
quién  iba  yo  a  recurrir?  No  existía  otro  medio  de  que 
cumpliera  su  palabra  y  salvara  su  honor  compro- 
metido, que  éste,  verdaderamente  providencial. 
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Sant.  Claro. 

Fran.         De  Amalia  partió  la  idea  de  la  boda... 
Sant.  Si,  ya  me  ha  dicho  Jusepe... 

Fran.  Yo  acepté  con  júbilo,  y  ahora  sólo  esperamos  que 
usted  se  dé  prisa  en  realizar  esas  ventas,  para  tran- 
quilidad de  todos. 

Sant.  En  lo  que  dependa  de  mí...  {Levantándose  y  ponién- 

dose el  sombrero.)  En  fin,  lamento  profundamente  las 
causas  que  nos  obligan  a  todos  a  dar  estos  malos 
pasos...  Después  de  todo,  qué  demonio,  con  tal  de 
que  el  dinero  no  vaya  al  Cuerpo  de  Seguridad,  por 
mí  que  se  lo  lleve  la  trampa. 

Fran.  ¡Hombre...! 

Sant.  Bueno,  mí  querido  don  Franchesco,  si  no  me  man- 
da nada  más...  Hasta  nueva  vista...  Luego  volveré 
por  aquí... 

Fran.         Hasta  cuando  usted  quiera. 

Sant.         No,  no  se  moleste... 

Fran  .         Jusepe...  {Le  indica  que  le  acompañe.) 

Sant.  Adiós.  {Haciendo  mutis  por  la  izquierda,  seguido  de 

Jusepe.)  He  traído  bastón.  No  he  traído  bastón;  lo 
que  sí  he  traído  son  unos  papeles...  no,  no...  tam- 
poco he  traído  los  papeles;  lo  que  sí  traje  es  el  som- 
brero, pero,  claro,  lo  dejé  en  el  recibimiento.  (Me  he 
partido  por  el  eje.)  {Mutis.) 

Fran.  {Viéndole  ir.)  (Los  guardias  van  a  creer  que  esto  de 
la  boda  es  cosa  suya  y  lo  van  a  mantear.) 

Ama  .  {Por  la  puerta  del  foro.)  ¿Eh?  ¿Estás  sólo? 

Fran,         Sí;  podemos  hablar.  ¿Para  qué  me  buscas? 

AMA.  Para  decirte  que  debemos  adelantar  la  fecha  de  to- 

marnos los  dichos.  Cuando  Paco  llegue  debe  estar 
eso  terminado.  Para  mí  es  indudable  que  trae  el  pro- 
pósito de  oponerse  a  la  boda. 

Fran.  Creo  lo  mismo.  Su  única  respuesta  al  cablegrama  en 
que  se  lo  anunciábamos  ha  sido  decirnos:  «Hoy 
embarco.» 

Ama.  Pues  es  preciso  que  cumplamos  escrupulosamente 

nuestro  programa.  Que  le  hagamos  creer  que  para 
nosotros  no  es  esto  un  sacrificio... 

Fran.         No  te  figures  que  va  a  ser  tan  fácil. 

Ama  .  ¿Por  qué?  ¿Acaso  no  es  verdad  en  el  fondo?  ¿Acaso 

para  ti  y  para  mí  no  es  una  alegría.— una  inmensa 
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alegría— prestar  a  Paco  este  servicio,  salvar  su  cré- 
dito, su  buen  nombre? 

FRAN.  Sí,  sí,  ¡desde  luego!;  pero  ¿lograremos  convencerle 
de  que  lo  hacemos  sin  repugnancia? 

Ama.  Es  cuestión  de  habilidad,  de  medida...  Claro  que  si 

quisiéramos  hacerle  creer  que  estamos  enamorados, 
sería  lo  más  probable  .'que  no  lo  consiguiéramos; 
pero  para  casarse  no  hacen  falta  esas  pasiones  vio- 
lentas, que  ya  no  se  estilan;  basta  con  una  simpatía 
moderada,  con  un  afecto  tranquilo..  Y  ¿es  inverosímil 
que  hayas  concebido  hacia  mí  un  cariño  de  esa  clase? 

Fran.  Que  yo  lo  hubiera  concebido  hacia  tí,  no  lo  sería,  se- 
guramente; pero  que  tú  lo  sientas  hacia  mí,  ya  es 
harina  de  otro  costal. 

Ama.  Quiá,  hombre,  mira:  nuestra  boda,  en  el  orden  afecti- 

vo, casi  tiene  su  explicación.  Yo  voy  ya  siendo  vieja. 
He  cumplido  los  veinticinco  años,  ya  soy  una  solte- 
rona que  empieza  a  pasarse.  {Ríe.  don  Francisco.)  No, 
no  te  rías.  Hay  que  razonar.  Ya  verás  cómo  lo  ocu- 
rrido se  explica  con  una  lógica  perfecta. 

Fran.         Vamos  a  ver,  di. 

Ama.  Pues  que  yo  empecé  a  pensar  que  podía  quedarme 

para  vestir  imágenes;  que  tú,  harto  ya  de  diabluras, 
suspirabas  por  una  vida  de  familia  sosegada  y  feliz; 
que  al  quedarnos  solos,  estábamos  siempre  juntos; 
que  un  buen  día  a  tí  se  te  ocurrió  decirme:  «¿Por  qué 
no  habíamos  de  casarnos  nosotros. ..?>  Y  yo  te  con- 
testé: «Hombre,  en  eso  mismo  estaba  pensando  preci- 
samente...» «¿No  sería  un  disparate?»  «¿Por  qué  ha- 
bía de  serlo?»  «Entonces...  ¿vamos?»  «¡Vamos!»  Y 
cataplún,  a  arreglar  los  papeles.  Me  parece  que 
todo  esto  no  puede  ser  una  cosa  más  natural,  y 
que  Paco  tiene  que  creerlo,  sobre  todo,  si  nues- 
tra conducta  delante  de  él  lo  comprueba;  porque 
es  preciso  que  representemos  bien  la  farsa...  Nada 
de  exageraciones,  que  pudieran  hacerle  sospe- 
char... sino  que  nos  encuentre  juntos  a  todas  ho- 
ras. ¡Que  vea  que  nos  buscamos,  que  nos  que- 
remos, que  somos  felices...!  Lo  principal  es  que 
estemos  contentos,  muy  contentos,  para  que  se 
figure  que  no  hacemos  el  menor  sacrificio...  {En- 
tristeciéndose y  pugnando  por  ocultarlo.)  Yo,  por 
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mi  parte,  no  tendré  que  esforzarme  mucho  para  estar- 
lo... ¿Se  trata  de  hacer  un  bien  a  Paco?  Pues  enton- 
ces esa  es  la  felicidad  para  mí.  ¿No  es  mi  mayor  ca- 
riño en  la  vida  mi  compañero  de  la  infancia,  mi 
hermano...? 

Eres  un  ángel,  Amalita,  y  verdaderamente  la  desgra- 
cia se  ensaña  contigo  al  forzarte  a  aceptar  por  espo- 
so a  un  majadero  como  yo. 
No  seas  tan  modesto. 

No,  mujer,  si  no  es  modestia.  Yo  he  tenido  mis  quin- 
ce y  mis  veinticinco,  que  había  que  verme...  Pero 
ahora,  te  aseguro  que  si  pudiera  traspasar  mi  dere- 
cho a  la  herencia  a  Germán,  por  ejemplo,  lo  haría 
con  mucho  gusto.  El  pobre  está  loco  por  tí  y  cuando 
vuelva  de  su  veraneo  y  se  entere  de  nuestros  pro- 
yectos... 

Como  nuestros  proyectos  han  de  salvar  el  negocio 
de  la  mina,  y  él  tiene  todo  su  dinero  en  el  negocio,  y 
es  además  agarradísimo,  puede  que  no  le  importe 
mucho. 

Sí,  sí,  pero...  lo  otro... 

(Riendo.)  ¿Y  qué  vamos  a  hacerle,  si  me  ha  salido  al 
paso  un  galán  que  me  gusta  más  que  él? 
Mira,  Amalita,  no  lo  eches  a  broma  y  hablemos  for- 
malmente. Es  preciso  que  fijemos  bien  cuál  ha  de 
ser  nuestra  conducta  después  del  matrimonio.  Por 
mucho  que  trates  de  ocultármelo,  comprendo  el  in- 
menso sacrificio  que  haces  al  casarte  conmigo,  y  de- 
seo hacer  cuanto  esté  de  mi  parte  para  aminorarlo. 
Desde  luego,  nosotros  no  seremos  marido  y  mujer, 
más  que  en  público.  Tú  conservarás  tu  cuarto,  yo  el 
mío;  nuestra  vida  seguirá  siendo  la  misma  que  hasta 
aquí...  Mi  cariño  hacia  tí  seguirá  siendo  un  cariño 
paternal...  La  única  diferencia  consistirá  en  que 
mientras  no  he  sido  más  que  tu  tío  he  olvidado  mis 
obligaciones,  no  me  he  ocupado  de  tí  como  debía; 
en  una  palabra,  he  sido  un  mal  padre  y  como  en  el 
mundo  todos  son  contrasentidos,  sólo  cuando  sea 
tu  esposo  empezaré  a  ser  un  padre  verdadero. 
Tú  serás  bueno  siempre,  aunque  no  quieras. 
Y  no  te  figures  que  mi  propósito  de  seguir  mirándo- 
te como  hija,  va  a  ser  un  pretexto  para  no  cumplir 
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con  mis  deberes  de  hombre  casado.  No.  Estoy  deci- 
dido a  cumplirlos  fielmente.  Ya  no  saldré  de  casa 
más  que  contigo...  Renunciaré  a  mis  hábitos  de  sol- 
tero, a  mis  costumbres  alegres,  a  mis  amistades  de... 
cierta  clase...  y  ya  comprenderás  lo  que  esto  quiere 
decir,  porque  no  es  posible  que  tú  ignores... 

Ama.  ¡Por  Dios!  ¡La  pobre  Dora,  entre  otras! 

FRAN.  Ayer  le  he  escrito  una  larga  carta  contándole  la  ver- 
dad de  cuanto  me  sucede  y  terminando  con  ella  para 
siempre. 

Ama.  ¿Crees  tú  que  se  resignará? 

Fran.         ¡Qué  remedio!  Además  le  he  mandado  una  cantidad. 

Ama.  Eso  ya  es  otra  cosa. 

Dolo.         {Por  la  puerta  del  foro.)  Señor... 

Fran.         ¿Qué  hay  Dolores? 

Dolo.         El  señorito  Germán  le  llama  al  teléfono. 

Fran.         ¿Desde  San  Sebastián? 

Dolo.         No,  señor,  desde  Madrid.  Está  aquí  desde  ayer. 

Fran.  ¡Caramba!  Pues  no  sabes  cuánto  me  alegro,  porque 
dar  las  malas  noticias  por  teléfono  es  muy  preferi- 
ble a  darlas  cara  a  cara.  {Haciendo  mutis  por  el  foro. 
Le  voy  a  dar  el  postre.  {Vase.) 

Dolo.  ¿Has  estado  hablando  con  tu  tío  de  algo  triste?  Por- 
que tienes  una  carita... 

Ama  .  Hemos  estado  hablando  de  nuestra  boda. 

Dolo.         Pues  no  digas  más;  más  triste  que  eso... 

Ama.  {Estallando^  a  su  pesar.)  Es  verdad;  contigo  no  debo 

fingir,  además  de  que  necesito  desahogar  con  al- 
guien el  corazón...  Esta  boda  destroza  mi  alma, 
rompe  mi  vida,  me  condena  a  la  infelicidad,  pero> 
por  Dios,  que  nadie  lo  sepa,  y  el  tío  menos  que  na- 
die... Si  sospechase  que  quiero  a  Paco,  se  negaría  ai 
matrimonio,  intentaría  no  sé  qué,  y  es  preciso  que 
nos  casemos...  Yo  solamente  puedo  salvar  su  repu- 
tación, su  honor...  Es  mi  deber...  ¿Acaso  no  soy  su 
hermana?  ¿No  sabe  todo  el  mundo  que  lo  soy?  ¿A 
quién  puede  extrañar  que  acuda  en  su  auxilio...?  Tú 
sola  conoces  mi  secreto,  tú  sabes  que  quien  le  salva 
no  es  su  amiga  de  la  niñez,  sino  la  mujer  que  le 
quiere  y  a  quien  desdeña...  ¡Que  todos  sigan  igno- 
rándolo...! ¡Ojalá  pudiera  ignorarlo  yo  misma...! 
Pero  no...  Si  no  lo  supiera,  no  podría  llorar  por  él  y 
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no  quiero  romper  el  único  lazo  que  nos  liga...  el  lazo 
de  las  lágrimas...  Hasta  el  llanto  es  dulce  para  mi, 
siendo  él  quien  me  hace  verterlo... 
Dolo.         Vamos,  serénate,  que  vuelve  el  tío...  dicho  sea  sin 
segunda. 

Fran.         {Entrando.)  Dentro  de  unos  minutos  tendremos  a 

Paco  entre  nosotros. 
Dolo.  ¿Eh...? 
Ama.  ¿Cómo  sabes  tú...? 

Fran.  Esta  mañana  ha  recibido  Germán  un  telegrama  de 
él,  fechado  en  Burdeos,  donde  desembarcó  ayer  de 
madrugada. 

Ama.  ¡Qué  raro!  Telegrafiarle  a  él  y  no  a  nosotros. 

Fran.         Eso  te  indica  cómo  viene  el  mozo. 
Ama.  Sí... 

Fran.  Bueno;  mi  conferencia  con  Germán  no  ha  tenido  des- 
perdicio. Porque  él  quiso  darme  el  remoquete  de  que 
sabía  de  Paco  antes  que  yo,  y  como  eso  de  los  re- 
moquetes es  lo  único  que  yo  no  aguanto  en  este 
mundo.,  pues  me  molesté,  y  en  vez  de  decirle  las 
cosas  suavemente,  se  las  he  dicho  como  para  que  le 
hagan  daño.  {Como  si  hablara  por  teléfono.)  Don 
Franchesco...  ¿Ha  sabido  usted  hoy  de  Paco...? 
Hoy,  no.  Pues  yo  sí.  Dentro  de  un  rato  tendrá  usted 
el  gusto  de  abrazarle...  ¡je,  je...!  {Algo  encolerka- 
do.)  ¿Y  usted  sabe  a  lo  que  viene  Paco?  No...  Pues 
yo  sí,  viene  a  mi  boda.  ¡Je,  je...!  ¿Se  casa  usted  con 
Dorita...?  ¡Me  caso  con  Amalia...!  ¡¡Ah...!!  Para 
salvar  el  negocio  de  la  mina,  que  es  una  ruina. 
¡¡Ah...!!  {Muy  satisfecho.)  ¡Anda...!  Para  que  remo- 
quetees. 

JUSE.  {Entrando  por  la  izquierda)  ¿Señor...? 

Fran.         ¿Qué  hay,  Jusepe? 

JusE.  Pues  que...  con  el  permiso  de  la  señorita.  {Le  habla 

a  D.  Francisco  al  oido.) 
Fran.         ¡¡Aprieta...!!  ¿Y  cómo  viene? 
JuSE.  De  negro. 

Fran.  No  seas  estúpido,  hombre.  Digo  si  viene  en  plan  su- 
miso o  en  plan  garatero. 

JuSE.  Viene  suave.  A  mí  al  verme  me  ha  dicho...  {Vuelve 

a  hablarle  al  oido.) 
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Fran.  ¡Qué  muía  es...!  En  ese  caso...  {A  Amalia,  un  poco 
perplejo.)  ¿Qué  crees  tú  que  debo  hacer...?  {Cayendo 
de  su  burro.)  Perdona,  mujer,  que  tú  no  sabes... 

Ama.  Si,  hombre,  sí,  recíbela...   Nosotros  nos  mar- 

chamos... 

Fran.         Te  aseguro,  Amalita... 

Ama.  Ya  te  decía  yo  que  era  muy  difícil  liquidar  de  pron- 

to con  amistades  tan  arraigadas 

Fran.         Pues  con  todas  las  demás,  que  te  diga  Jusepe. 

JUSE.  Sí,  señora,  estamos  en  la  gloria.  Se  acabaron  los 

embustes  y  las  pamplinas.  Ahora,  que  este  torito, 
que  es  el  más  avisao,  tiene  que  torearlo  el  señor  sin 
peón  de  brega;  a  mí  ya  me  ha  cogió  una  vez,  y  más 
hule  no. 

AM.A .  Bueno,  hasta  luego...  y  buena  suerte. 

Dolo.  {Haciendo  mutis  por  la  derecha  con  Amalia.)  ¡Qué 
le  parece  a  usted,  con  más  años  que  el  tranvía  de 
las  Ventas  y...  ¡Ay  la  parrillita...!  {Vase.) 

Fran.         (A  Jusepe.)  Dile  que  pase. 

JUSE.  Se  lo  diré  desde  aquí,  si  usted  no  se  incomoda.  {Aso- 

mándose a  In  puerta  de  la  izquierda  y  gritando  hada 
£i /aferc/.)  ¡Pase  usted,  señorita  Dora...!  {Haciendo 
mutis  por  el  foro.)  Así,  de  ese  modo,  no...  {Acción  de 
arañar.)  porque  esta  es  de  las  que...  {Acción  de  apu- 
ñalar.) y  de  las  que...  {Acción  de  disparar.)  y  a  mí 
pistoleritas,  no,  que  hay  Directorio.  {Mutis  por  el 
foro.) 


Fran.         Bien,  hombre,  bien...  Pues  vamos  a  ver... 
Dora  .         {En  la  puerta  de  la  izquierda.)  ¿Se  puede? 
Fran.         Adelante.  (Dora  viene  muy  enlutada  y  muy  ele- 
gante.) 

Dora  .         {Muy  seria  y  muy  tiesa.)  Buenas  tardes. 

Fran.         {Con  igual  tirantez.)  Buenas  tardes.  ¿Cómo 

estás...? 
DORA.         Bien.  ¿Y  tú? 
Fran.         Bien,  gracias. 
Dora  .         No  hay  de  qué  darlas. 
Fran.  Siéntate. 
Dora.        (5e/ztó/2dose.)  Gracias. 

Fran.         No  hay  de  qué  darlas.  (Pe^we/za/^ai/sa.)  Bien,  pues 
tú  dirás... 
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Cuando  me  sosiegue. 

Puedes  tomarte  para  ello  todo  el  tiempo  que  desees; 

estás  en  tu  casa. 

Gracias. 

No  hay  de  qué  darlas.  (Pausa.  Don  Francisco  la 
examina  con  cierta  complacencia.)  (Tiene  esto  tres 
bemoles;  ahora  que  he  terminado  con  ella,  es  cuando 
más  me  está  gustando.) 
{Suspirando.)  ¡Ay...! 

(Y  es  que  lo  negro  la  favorece.)  {Sentándose  frente  a 
ella.)  (¡Si  no  fuese  tan  borrica  y  tan  ordinaria!) 
{Un  poco  afectada.)  FrsLttchesco... 
Dorita,  no  me  llores,  por  Dios.  Dime  lo  que  quieras, 
pero  sin  llorar. 

No  te  preocupes.  Hoy  no  te  jorobaré  con  mi  llanto-. 
No  podría  llorar  aunque  quisiera.  He  llorado  tanto 
desde  que  recibí  tu  carta,  que  no  me  quedan  ya  lá- 
grimas. Estoy  seca  por  dentro.  Mis  ojos  son  ya  dos 
pilongas.  {Se  los  seca.) 
Bueno,  mujer,  bueno... 

{Como  antes  y  procurando  dominarse.)  Franches- 
co...  he  creído  cuanto  me  dices  en  tu  carta.  Me  das 
en  ella  tu  palabra  de  honor  y  lo  he  creído.  Tú,  en  lo 
que  toca  a  las  mujeres,  «randeas*  y  sinvergüenceas 
más  que  nadie,  porque  eres  capaz  de  engañar  a  un 
batallón  de  ellas,  con  esa  labia  y  con  esas  simpatías 
que  Dios  te  ha  dao,  que  eres  único  y  bendita  sea  la 
madre  que  te  echó  al  mundo;  pero  sé  que  cuando 
dices  «palabra  de  honor»  es  como  cuando  yo  digo 
«por  la  gloria  de  mi  padre»,  que  boca  abajo  tó  bicho 
viviente,  porque  es  la  fetén;  y  cuando  leí  lo  de  la 
palabra  en  tu  carta,  pensé  «ya  la  hemos  pringao»,  y 
la  habíamos  pringao.  Te  creo  y  te  creo,  Franchesco, 
te  creo;  ya  está  dicho.  Que  me  quede  tiesa  ahora 
mismo,  si  no  es  verdad  que  te  creo. 

Basta,  mujer,  basta;  no  tienes  que  jurarlo.  Ya  sabes 
que  los  juramentos  me  molestan. 
Es  verdad,  perdóname,  te  juro  po  lo  más  sagrao 
que  no  sé  ni  lo  que  digo. 

Yo  celebro  que  te  hayas  hecho  cargo  de  la  sinceridad 
de  mi  carta  y  que  estés  segura... 
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Dora.  Sí;  de  que  los  motivos  no  son  fullerías  ni  jonjanas, 
estoy  segura.  Te  casas  con  tu  sobrina  para  salvar  a 
tu  sobrino,  y  haces  lo  que  debes.  Yo  en  tu  caso, 
haría  lo  mismo...  y  que  nos  maten  a  los  dos  si  no 
digo  lo  que  siento. 

FRAN,  Está  bien,  pero,  entonces...  vamos,  y  perdona  la 
franqueza,  no  me  explico  a  lo  que  vienes. 

Dora.  Vengo  a  dos  cosas,  que,  por  mi  salú,  yo  no  podía 
pasar  por  alto,  Franchesco,  y  como  el  escribir  me 
cuesta  tanto  trabajo  y  lo  hago  tan  malamente, 
porque  soy  de  las  que  pa  escribir  Calahorra  tienen 
que  pintar  un  pimiento... 

FRAN.         No  tanto,  mujer,  escribes  bastante  bien. 

Dora.  Gracias. 

FRAN.         No  hay  de  qué  darlas. 

Dora  Pues  me  dije:  de  palabra  se  expresa  una  mejor,  y 

aquí  estoy,  y  perdóname  esta  molestia,  y  muy  agra- 
decida de  que  me  haigas  recibido,  lo  que  no  me  ha 
extrañado,  porque  tú  eres  caballero  y  educao,  donde 
los  haiga. 

Fran.  Gracias. 

Dora.         No  hay  de  qué  darlas. 

Fran.         (Es  que  viene  hoy  guapísima.) 

Dora.  Primeramente  vengo  a  devolverte  las  cincuenta  mil 
pesetas  que  me  has  mandao.  Ahí  las  tienes. 

FRAN.         {Sin  dar  crédito  a  lo  que  ve.)  ¿Eh..  ? 

Dora.  Bastante  generoso  has  sido  siempre  para  mí.  {Con- 
movidísima.)  Ahora,  al  tarifar  los  dos,  pa  quedar  bien 
conmigo,  no  tienes  que  darme  ná;  esta  carta  sincera  y 
la  palabra  que  en  ella  me  das,  son  suficientes. 

Fran.         {Admirado y  afectado.)  ¡Dora...! 

Dora.  Tú  te  apartas  de  mí  porque  te  debes  aparta,  y  lo  úl- 
timo entre  nosotros  debe  ser  un  abrazo,  no  un 
cheque.  [Abrazándole.)  No  hay  dineros  en  el  mundo 
que  puedan  compensarme  a  mí  de  la  falta  de  tu 
calor. 

FRAN,         {Como  antes.)  \^QXdi...\ 

Dora.         Y  ya  ves  si  habré llorao,  Franchesco  de  mi  alma, 

que  esto  te  lo  digo  sin  llorar. 
FRAN.  ¿Pero...? 

Dora.  Además,  que  si  tú  lo  que  necesitas  para  eso  de  la 
mina  es  dinero,  no  te  vendrán  mal  esas  cincuenta 
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mil  pesetas,  porque  diez  mil  duros,  no  son  ahí  una 
perra  gorda.  [Le  mete  el  cheque  en  el  bolsillo  de  la 
americana.) 
Fran.         Sí,  mujer,  sí;  pero  tú... 

Dora.  Por  mí  no  pases  tú  pena.  Yo  sé  trabajar  y  me  doy 
mucha  maña  para  cortar  un  vestido. 

FRAN.         {Asombrado.)  ¿Eh...?  ¿Pero...? 

Dora.  Sí,  hombre,  sí,  no  te  creas  que  al  faltarme  tú  voy  yo 
a  buscar  otro  hombre  que  te  substituya;  ¡al  instante! 
Entre  cuatro  blandones  primero  Yo  no  he  tenido 
más  novio  que  tú,  eso  lo  sabes  tú  muy  bien,  y  no  te 
he  querido  por  tu  dinero,  que  eso  es  menester  que 
lo  sepas,  sino  que  te  he  querido  por  tu  simpatía 
charrana  y  tu  gracia  ladrona,  eso  es;  pero  me  has 
dao  muchos  achares  y  he  tragao  muchísima  quina, 
porque  me  he  traído  yo  contigo  un  belén  muy 
grande,  y  si  te  vas,  se  acabaron  los  hombres  pa  mí 
por  ciento  y  un  año.  {Jurando.)  ¡Míralas!  Si  no 
puedo  comer  solomillos,  comeré  pan  con  manteca; 
pero  tranquila,  en  lo  que  pueda  ser,  y  decente,  en  lo 
que  pueda  ser  también...  Es  decir,  decente  como  la 
primera,  porque  hasta  ahora  he  sido  yo  casi  una 
mujer  de  bien,  y  desde  ahora  voy  a  serlo  del  tó.  {Ju- 
rando.) ¡Míralas  otra  vez,  y  no  juro  más,  porque  sé 
que  no  te  gusta! 

Fran.  {Encandilado,  enamorado.)  Chiquilla,  ¿pero  qué 
dices. 

Dora.  Y  ahora  vamos  al  segundo  punto.  Me  dejas  traslu- 
cir en  tu  carta,  que  como  una  amistad  de  tantos 
años  no  se  puede  acabar  así,  de  repente,  andando  el 
tiempo,  más  adelante,  irás  a  verme  alguna  vez... 
como  amigo. 

Fran.  Claro. 

Dora,         Bueno,  pues  no. 

Fran.  ¿Eh...? 

Dora.  Que  no.  Aunque  tu  casamiento  sea  una  pamema, 
como  tú  dices,  tu  mujer  es  tu  mujer  y  tú  no  la  haces 
de  menos  conmigo.  Con  otra,  si  eres  tan  canalla, 
allá  tú;  conmigo,  no. 

Fran.  ¿Pero...? 

Dora.        Que  no,  Franchesco,  que  no.  Yo  tengo  mis  ideas 
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sobre  este  punto  y  no.  Ya  ves  lo  que  yo  te...  (Con- 
teniéndose.) bueno,  lo  que  yo  te  he  querido,  pues  si 
no  hubieras  sido  libre,  a  guantasos  me  hubiera  yo 
espantao  tu  recuerdo.  Que  me  muera  ahora  mismo 
si  no  es  verdá.  Ahora  vas  a  casarte  y  hemos  roto  ya 
pa  siempre,  y  mírame  vestida  de  luto  como  si  te 
hubieras  muerto;  porque  eso  eres  ya  para  mí,  un 
muerto. 
FRAN.  ¡Mujer...! 

Dora.  Te  veo  y  te  hablo,  pero  pa  tó  lo  demás,  como  si  es- 
tuvieras de  cuerpo  presente.  Yo  no  soy  capaz  de 
hacer  daño  a  otra  mujer. 

FRAN  Pero  si  mi  sobrina  se  casa  conmigo,  y...  no  se  casa, 

entiéndeme.  Se  casa  para  los  efectos  de  la  herencia. 

Dora.         Ninguna  mujer  se  casa  como  no  medie  un  cariño; 

eso  te  lo  digo  yo.  A  lo  mejor  se  casan,  y  con  quien 
no  quieren,  pa  olvidar  a  quien  quieren  o  para  evitar 
una  mala  tentación.  ¡Sabe  Dios  lo  que  le  ocurrirá  a  la 
infeliz! 

FRAN  .  ¿Vas  a  convencerme  de  que  es  a  mí  a  quien  quiere? 
Dora.  Si  no  es  a  tí,  querrá  al  otro,  a  quien  desea  salvar. 
FRAN.  ¿Eh? 

Dora  En  el  fondo  de  esto  hay  algo,  y  ya  que  va  a  ser  tu 

mujer...  (Conmovida.)  ¡Ojalá  que  ese  algo  fuera  que 
te  quisiera  a  tí.  (Levantándose  y  secándose  los  ojos.) 
¡Qué  Dios  me  mate  si  no  te  lo  digo  de  corazón! 

FRAN.  (Entusiasmado.)  \Dora.. A  \\Chiqu\\\a.. Al  ¿Pero  eres 
tú  la  que  sientes  y  hablas  así...?  ¿Eres  tú  la  que  tiene 
ese  entendimiento  y  ese  corazón?  ¿Tú...?  ¿Y  he  es- 
tado yo  catorce  años  llamándote  en  todas  partes 
«Dora,  la  bestia>. 

Dora.  ¿A  mí,  sinvergüenza?  (Le  da  una  bofetada  que  le 
deja  traspuesto.) 

FRAN.  ¡¡Dora...!! 

Dora.         (Llorosa,  temblorosa,   arrepentida.)  ¡Jesús,  Dios 

mío...!  ¿Qué  he  hecho  yo...? 
FRAN.         (Haciendo  sonar  un  timbre )  ¡Le  has  pegado  a  un 

muerto! 

Dora.  (Apuradísima.)  ¡Perdóname,  Franchesco  de  mi 
alma...! 

FRAN.  (Muy  serio,  a  Jusepe,  que  entra  en  escena  por  la 
puerta  del  fondo.)  Acompaña  a  esta  señora. 
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Dora.  (Como  antes.)  ¡Yo  te  juro  que  te  he  pegao  sin  saber 
lo  que  hacía...!  (Don  Francisco,  digna  e  imperiosa- 
mente, le  señala  la  puerta  de  la  izquierda  y  le  vuelve 
la  espalda.) 

JUSE.  {Estupefacto.)  (¡¡Le  ha  pegaoü) 

Dora.  {Haciendo  mutis  por  la  puerta  déla  izquierda,  sin 
llorar,  pero  rota  de  pesadumbre.)  (La  que  ahora  va 
muerta  soy  yo.)  Déjeme  usted  pasar,  maldita  sea  mi 
vida,  porque  a  él  le  he  pegao  sin  querer,  pero  a 
usted... 

JusE.  Señora... 

Dora.  {Apoyándose  en  él  para  no  caerse  desfallecida.)  Sujé- 
teme usted,  Jusepe,  por  su  madre.  Sujéteme  usted. 
{Vase  apoyada  en  Jusepe.) 

Fran.  {Tocándose  el  carrillo.)  ha  dao  un  bofetón,  que 
si  llego  a  estar  difunto  de  verdad,  me  resucita...  Este 
puente  me  lo  ha  dejado,  que  por  este  puente  no  pasa 
ya  ni  un  peatón.  Pero  maldita  sea  mi  vida,  y  juro 
porque  me  da  la  gana.  Hasta  ahí  una  mujer. 
Cerebro,  corazón,  arranques...  {Tocándose  de  nuevo 
el  carrillo.)  y  musculatura...  ¡Qué  animal  soy!  ¡Ca- 
torce años  sin  ver  nada  de  esto...!  ¡Sin  tener  la  cu- 
riosidad de  arañar  en  la  cáscara...!  ¡La  cáscara 
por  sí  era  tan  agradable...!  ¡Dora,  la  bestia...!  ¡El 
bestia  soy  yo...  {Tocándose  el  carrillo  nuevamente.) 
Ha  hecho  bien  en  pegarme. 

juSE.  {Entrando  en  escena  por  la  izquierda.)  Lo  que  cam- 

bian los  sirnos  de  «Sodiasco».  Hoy  le  ha  diñao  a 
usté,  y  a  mí  me  ha  dao  veinte  duros,  con  la  condi- 
sión  de  que  vaya  a  verla  por  las  mañanas,  sin  que 
usté  se  entere,  y  le  dé  noticias  de  usté.  ¡Al  instante 
voy  yo  a  ir! 

Fran.         (Serio.)  Ya  lo  creo  que  irás. 

JuSE.  (Extrañado.)  ¿Eh? 

Fran.  Y  sin  que  ella  lo  sepa,  me  darás  a  mí  noticias  de 
ella. 

JuSE.  (Asombradisimo.)  ¿Pero...? 

Fran.  {Con  tristeza.)  Sí,  Jusepe,  sí;  me  ha  gustado  esta 
tarde. 

JuSE.  ¡Mi  madre...!  ¡Pero  señorito...! 

Fran.  Vale  un  mundo.  Hasta  hoy  no  he  conocido  yo  a  esa 
mujer. 


—  48  - 

JUSE.  ¿Pero  es  verdá  que  le  ha  pegao...? 

Fran.  Me  ha  dado  un  bofetón  que  me  ha  desencajado  la 
masa  encefálica.  Pero,  ¿qué  importa  eso?  Tal  vez  sea 
el  bofetón  el  que  ha  acabado  de  convencerme  y  de 
espabilarme.  {Queda  pensativo.) 

JusE.  ¡Qué  le  párese  a  usté...!  Catorce  años  llorándole,  y 

como  si  no,  y  viene  un  día  y  le  zurra,  y  se  hase  el 
ama.  Las  cosas  de  la  vida.  (Bueno,  el  día  que  yo  quie- 
ra que  me  suba  el  sueldo,  le  voy  a  dar  un  guantaso 
que  va  a  echá  la  «cenfálica»  por  las  narices.)  {Rumor 
de  voces  dentro.)  (Y  va  a  ser  ahora...!) 

Ramona.     {Por  la  derecha.)  ¿Señor?  El  señorito  Germán... 

JuSE.  (Este  se  la  va  a  dá.) 

Fran.  Caramba,  no  me  dejes  solo  con  él.  Está  el  día  de  bo- 
fetadas y  no  quiero  más  historias. 

JusE.  Me  quedaré  por  aquí  pa  vé  cómo  viene. 

Fran.         ¡Vendrá  bueno...!  Y  con  razón.  ;Yo  en  su  caso...! 

En  fin,  le  exageraré  la  nota  de  lo  del  apuro  y  de  lo 
del  sacrificio... 

jusE.  Ahí  está. 

Fran.  {Tomando  sus  precauciones.)  (¡Sea  lo  que  Dios 
quiera!) 

Germ.  {Por  la  izquierda,  muv  nervioso,  deteniéndose  junto  a 
la  puerta.)  ¡Mi  querido  don  Franchesco...! 

Fran.  {Tranquilizándose.)  ¡Hombre...!  ¡Queridísimo  Ger- 
mán...! Caramba,  qué...  bueno  viene  usted...!  Vie- 
ne bueno,  ¿verdad  tú? 

JuSE.  Viene  superió.  {Le  quita  el  bastón  y  el  sombrero.) 

Germ.         (.4  Jusepe,)  Hola,  hombre. 

JuSE.  Para  servirle,  señorito. 

Ger.m.         {Séntándose,  casi  sin  fuerzas.)  Bueno,  qué,  ¿Paco  no 

ha  llegado  aún?  ¿Eh...? 
Fran.  No... 

Gerai.         ¡El  pobre...!  ¡Jesús...!  Lo  que  estará  sufriendo. 
Fran.         ¡Figúrese  u¿ted! 
JusE.  ¡Oh...! 

Germ.  Yo,  desde  que  me  dió  usted  por  teléfono  esas  noti- 
cias estoy  que  no  vivo...  Me  noto  todo  el  sistema 
nervioso  descompuesto.  Me  baila  todo  en  el  interior. 
Cuidado  que  yo  no  soy  nervioso  por  sistema,  pero 
no  sé  que  me  pasa  en  el  sistema  nervioso...  Son  unas 
sacudidas  que...  {Se  extremece  y  pega  un  bote  en  el 
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asiento.)  Me  he  caido  ya  dos  veces.  Nada,  no  ver 
los  obstáculos  y,  cataplún,  caerme.  ¡Pobre  Paco..J 
¡Su  honor  comprometido  y  en  un  país  extranjero...!. 
Fran.         ¡Qué  horror! 

Germ.         De  manera  que  el  filón  no  se  ha  vuelto  a  encontrar^ 

ni  esperanzas...  Es  decir,  la  ruina  de  todos. 
Fran.         Hombre,  tanto  como  eso... 

Germ.  Para  mí,  la  ruina  completa^  absoluta...  Pero,  por  for- 
tuna, la  bondad  no  es  un  mito,  y  aún  quedan  cora- 
zones en  el  mundo!  ¡Ay,  don  Franchesco...!  Su  pro- 
yecto de  boda  me  ha  hecho  llorar... 

FRANC.        {Un  tanto  escamado.)  Claro,  usted...  naturalmente... 

Germ.         No  sé  si  levantarme  y... 

Franc.  (7>/7?^/-o5o.)  ¡Por  Dios,  Germán!  Para  mí  es  un  in- 
menso sacrificio,  lo  mismo  que  para  ella;  pero  hay 
que  sacrificarse...  Es  su  crédito,,  su  honor...  Más 
aún,  es  el  honor  de  España.  ¡Una  sociedad  es- 
pañola...! 

Germ.  Por  eso  digo  que  no  sé  si  levantarme  y  caer  de  rodi- 
llas ante  usted;  porque  el  favor  que  va  usted  a  ha- 
cernos no  se  lo  pagaremos  nunca  los  obligacionistas. 

Fran .         {Perplejo.)  ¿Eh. ..?  {Mira  a  Jusepe.) 

Juse.  {Dejando  en  una  silla  el  sombrero  y  el  bastón  de  Ger- 

mán.) Si  no  me  mandan  nada...  {Haciendo  mutis  por 
la  izquierda.)  (¡Vaya  un  tío...!  Como  que  en  cuanto 
llegan  al  bolsillo...)  {Vase  ) 

Germ.  Lo  principal  es  que  Paco...  Lo  salvaremos  todo,, 
¿verdad? 

Fran,  {Mirándole  con  asco.)  Sí,  hombre  sí;  no  se  preocupe 
usted. 

Germ.  Porque  si  yo  pierdo  mi  capital...  tendría  que  dedi- 
carme a  otra  cosa... 

Fran.         ¿Pero  usted  ahora  qué  hace...? 

Germ,  Nada:  por  eso  digo  que  tendría  que  dedicarme  a 
otra  cosa. 

Fran.  Pierda  usted  cuidado:  salvará  usted  su  dinero,  aun- 
que para  ello  tenga  yo  que  casarme  con  Amalita. 

Germ.  Para  nosotros,  lo  primero  siempre  debe  ser  el  buen: 
nombre  de  Paco  y  el  buen  nombre  de  España. 

Fran.  Es  usted  un  amigo  y  un  patriota.  (¡Sinvergüenza...? 
En  cambio  Dora...) 
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Ama.  {Por  la  derecha,  seguida  de  Dolores.)  ¡Tío...!  ¡Ahí 

está...!  ¡Ahí  está  Paco...! 

Fran.  {A  Germán.)  Con  su  permiso...  {Se  va  por  la  iz- 
quierda.) 

Germ.  Buenas  tardes,  Amalia.  Aunque  me  duela,  la  felicito 
por  su  admirable  y  heroica  determinación. 

Ama.  Permítame  usted...  Voy  a  recibirle.  {Vase  por  la  iz- 

quierda.) 

Germ.         No  lalíaba  más... 

Dolo.  {Atravesando  la  escena  de  derecha  a  izquierda.)  Vie- 
ne más  delgado. {Mutis.) 

Germ.         {Creyendo  que  es  por  él.)  Sí,  a  raí  el  Norte  no  me... 

¡Plancha!  {Enciende  un  pitillo.)  Empiezo  a  tranquili- 
zarme. Porque  estos  se  casan.  El  no  pierde  nada  con 
eso,  y  como  ella...  {Haciendo  mutis  por  la  izquierda.) 
Voy  a  darle  un  abrazo.  {Se  va.)  {Tras  una  breve 
pausa  entran  en  escena^  por  la  izquierda^  Jusepe  y  Ra- 
mona. Traen  unas  maletas.) 

JuSE.  {Poniendo  las  maletas  en  el  foro.,  cerca  de  la  puerta.) 

Déjalas  aquí. 

Ramona.  ¿Aquí? 

JuSE.  ¿El  qué  ha  dicho?  ¿Qué  se  dejen  aquí,  no  es  eso? 

Pues  se  dejan  aquí. 

Ramona.     Lo  natural  es  llevarlas  a  su  cuarto... 

JuSE.  Será  lo  natural,  pero  como  él  ha  dicho  que  se  dejen 

aquí,  se  dejan  aqui,  y  ya  está. 

Ramona.     Bueno,  hombre,  bueno,  y  cómo  te  pones... 

JuSE.  Es  que  ustedes,  las  de  Cuenca,  a  lo  mejor  no  se  ha- 

cen cargo... 

Ramona  .  ¡Anda  ya,  que  te  pelen...!  {Por  la  izquierda  entran  en 
escena  Amalia,  Dolores,  don  Francisco,  Paco  y 
Germán.) 

Fran.         Entonces,  ¿cuándo  desembarcastes? 
Paco.         Ayer  en  Burdeos,  casi  de  madrugada  y  a  tiempo  de 
coger  el  exprés. 

Germ.  Pero  dinos  algo  sobre  la  causa  de  este  viaje  inespe- 
rado... al  menos  para  mí,  porque  te  advierto  que  he 
sabido  lo  de  tu  vuelta  por  tu  telegrama. 

Paco.         ¿Nada  te  habían  dicho...? 

Germ,  No;  si  he  llegado  ayer  de  San  Sebastián,  y  nada  sabía 
de  nada.  Hace  un  momento  he  tenido  la  primera  no- 
ticia del  desastre... 
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¿Desastre?  No  hay  que  darle  ese  nombre.  Te  asegu- 
ro que  no  se  trata  más  que  de  una  falsa  alarma,  ex- 
plotada por  gentes  de  mala  fe,  que  persiguen  el  des- 
crédito de  nuestra  sociedad  para  quedarse  por  cuatro 
cuartos  con  un  negocio  que  representa  una  mi- 
llonada... 

¡Hay  una  de  granujas  en  este  mundo...  y  en  el 
otro...!  Cuenta,  cuenta  todo  lo  sucedido.  Tengo  un 
gran  deseo  de  saber... 

Luego,  querido  Germán;  porque  si  crees  que  ha  lle- 
gado la  ocasión  de  que  las  expansiones  de  familia 
cedan  el  puesto  a  la  información...  financiera,  ésta 
debe  empezar  por  un  rato  de  charla  entre  el  tío 
Franchesco,  Amalia  y  yo.  Hasta  que  yo  haya  habla- 
do con  ellos  a  solas,  no  puedo  deciros  una  palabra 
a  los  demás. 

Pues  comienza  enseguida,  para  que  acabes  antes. 
Tú  no  te  enfadas,  ¿verdad?  Sabrás  perdonarme... 
Vamos,  hombre,  pues  estaría  bueno.  Tú  eres  quien 
tiene  que  perdonarme  a  mí,  porque  tal  vez  haya  sido 
una  imprudencia  hacerte  recordar  tan  pronto  los  ne- 
gocios. 

Estoy  acostumbrado.   Vengo  de  un  país  en  que 
no  se  vive  más  que  para  ellos. 
Hasta  luego;  en  la  Biblioteca  estoy. 
(Abrazándole.)  Son  diez  minutos. 
{Haciendo  mutis  por  la  puerta  del  foro.)  (¡Necesito  es- 
cuchar...!) 

{Haciendo  mutis  por  la  derecha.)  (¡Pobre  Amalia,  qué 

rato  la  espera!) 

(i4  Paco.)  ¿Estas  maletas...? 

Ya  he  dicho  que  las  dejen  aquí. 

Está  muy  bien. 

{A  Ramona,  haciendo  mutis  con  ella  por  la  puerta  de 

la  izquierda.)  ¿Estás  viendo...  conquence? 

{Muy  quemada.)  ¡Ah...!  Déjame  en  paz.  {Se  van.) 

Bueno,  hombre,  ya  estamos  solos;  tú  dirás. 

Pues  deseo  saber  si  están  ustedes  en  su  sano  juicio 

o  si  es  que  creen  que  yo  no  estoy  en  el  mío. 

¡Hombre! 

¿Pensaban  ustedes  lo  que  hacían  al  ponerme  este 
cablegrama...?  Durante  todo  el  tiempo  de  la  nave- 


—  52  - 

gación  no  he  hecho  otra  cosa  que  leerlo,  y  aún  no 
estoy  convencido  de  que  esto  sea  verdad,  de  que  no 
se  trata  de  una  humorada.  ¿Que  van  ustedes  a  ca- 
sarse...? ¿Que  ponen  ustedes  a  mi  disposición  la 
herencia  de  la  tía  Soledad  para  salvar  mi  compromi- 
so...? Les  aseguro  que  mi  primer  impulso,  cuando 
leí  estos  disparates,  fué  soltar  la  carcajada...  y  la 
solté...  Sólo  que  la  risa  duró  poco  tiempo,  porque  si 
el  sainete  me  resultó  divertido,  el  drama  que  entrevi 
tras  él,  ya  no  me  lo  pareció  de  igual  modo...  y  tomé 
el  primer  vapor  que  salía  para  Europa,  y  aquí  estoy .. . 
no  para  darle  a  ustedes  las  gracias,  sino  para  pedir- 
les cuentas  No  para  mostrarme  agradecido,  sino 
agraviado;  porque  si  al  buscar  ese  medio  de  sal- 
varme realizan  ustedes  la  njás  generosa  de  las  ac- 
ciones, al  suponerme  capaz  de  aceptar  su  sacrificio 
me  infieren  a  mí  el  peor  de  los  ultrajes. 

FRAN  .  (A  Amalia,  medio  echándolo  a  broma.)  ¿Tú  oyes  esto? 

Ama.  {Queriendo  sonreír.)  Sí... 

FRAN.         ¡Nuestro  sacrificio...!  ¡Tiene  gracia! 

Paco.  ¿Eh? 

FRAN.  Mira,  Paquito,  si  te  dijera  que  la  idea  de  prestarte  un 
servicio  ha  sido  completamente  exraña  a  la  resolu- 
ción que  hemos  tomado... 

Paco.         (Rápidamente.)  Perderías  el  tiempo. 

FRAN.         Por  eso  no  te  lo  digo. 

Paco.  ¡Claro! 

FRAN.  ¡Claro!  Como  tampoco  te  diré  que  Amalia  y  yo  nos 
amamos  viva  y  ardientemente. 

Paco.         ¡Sería  una  imbecilidad  suponerlo! 

FRAN.         Bueno,  bueno;  pero  no  te  amontones...  ni  lastimes. 

Haz  el  favor  de  escucharme  con  tranquilidad,  como 
yo  te  he  escuchado  a  tí.  Es  cierto  que  el  no  encon- 
trar otro  medio  de  proporcionarte  el  dinero  que  ne- 
cesitabas, fué  al  principio  lo  que  nos  hizo  precipitar 
ia  idea  del  matrimonio,  pero  te  aseguro  que  esto  del 
matrimonio  lo  temamos  ya  pensado.;  que  te  digaésta... 

Ama.  Sí... 

Paco.         Vamos,  vamos... 

FRAN.  (Molesto.)  ¡Sin  ir  a  ninguna  parte!  A  poco  que  re- 
flexiones te  lo  explicarás.  Amalia  no  es  ya  una 
niña. 
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He  cumplido  los  veinticinco  años. 
Ha  cumplido  los  veinticinco  años  y  empieza  a  pa- 
sarse. En  cuanto  a  mí,  no  hay  que  decir;  yo  me  pasé 
hace  mucho  tiempo.  Ambos  empezamos  a  sentir  el 
deseo  de  la  vida  de  familia,  de  hogar... 
¡Qué  gracioso  eres! 

Desde  que  tú  te  marchastes,  Amalia  y  yo  cambia- 
mos mucho  de  costumbres.  Como  la  pobre  se 
quedó  muy  triste  con  tu  ausencia,  yo  procuraba 
darla  alguna  compensación,  llevándola  a  paseos  y 
teatros,  procurando  distraerla,  en  fin.  Esto  nos  hacía 
estar  juntos  constantemente,  y  sin  darnos  cuenta  de 
ello,  acabamos  por  no  poder  pasarnos  el  uno  sin  el 
otro...  Y  eso  es  todo. 
{Can  las  de  Caín.)  ¿Has  terminado  ya? 
Sí. 

{Cogiéndole  de  las  solapas  y  zamarreándole.)  ¡Pues 
eres  un  idiota...! 

{Muy  digno.)  ¡¡Paco!!  ¡Que  soy  tu  tío...! 
{Soltándole.)  ¡Estúpido..,! 
¡Por  Dios,  Paco...! 

{Cogiendo  a  Amalia  de  ambas  manos.)  ¿Te  atreves  tú 
a  sostener  delante  de  mí  toda  esa  sarta  de  disparates? 
¡Mírame  frente  a  frente...!  ¡No,  así  no...!  ¡Mírame  a 
a  los  ojos!  ¡Así!  ¿Es  cierto  cuanto  ha  dicho...? 
{Con  gran  energía  )  ¡Sí...!  ¡¡Sí...!! 
{Un  poco  desconcertado.)  ¡Amalia...! 
Al  casarnos  no  nos  sacrificamos,  hacemos  nuestro 
gusto,  y  al  par  que  te  salvamos,  salvamos  también 
nuestro  dinero,  comprometido  en  la  empresa. 
¡Claro!  Esa  es  otra  razón... 
¡Ah!  ¿Pero...? 

¿Quieres  condenarnos  a  la  miseria? 
No,  Amalia,  no;  a  lo  que  no  quiero  condenarte  es  al 
tormento  de  ligar  tu  vida  para  siempre  a  un  hombre 
a  quien  no  quieres...  aunque  ese  hombre  sea  el  tío 
Franchesco,  el  mejor  de  todos  los  hombres. 
¡Vamos,  ya  era  hora...! 

Tú  has  nacido  para  gozar  del  amor,  porque  tu  cora- 
zón es  noble,  apasionado,  dispuesto  al  sacrificio... 
Si  aún  no  has  tropezado  con  quien  haya  sabido 
adueñarse  de  él,  algún  día  lo  encontrarás,  y  enton- 
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ees,  pobre  o  rica,  serás  feliz  con  la  única  dicha  que 
existe  en  el  mundo:  un  amor  verdadero. 

Ama.  {Riendo  nerviosamente  y  secándose  las  lágrimas  di- 

simuladamente.) ¡Ja,  ja,  ja...!  ¡Tiene  gracia! 

FRAN.         (Pugnando  por  reir.)  ¡Mucha  gracia! 

Ama.  ¡Un  hombre  que  viene  del  país  de  los  negocios  ha- 

blar de  amor! 

FRAN.         ¡Qué  gracioso!  (^/^.) 

Ama.  Yo  creía  que  en  los  Estados  Unidos  no  pensaban  en 

ese...  aspecto  de  la  vida...  {Muy  nerviosamente.)  y 
que  las  pasiones,  el  amor  capaz  de  todas  las  locu- 
ras y  de  todos  los  sacrificios,  estaba  mandado  reco- 
ger como  todo  lo  que  no  es  práctico. 

Paco.         {Sorprendido  y  escamado.)  ¿Por  qué  dices  eso? 

Ama.  Por...  nada.  No  quiero  darte  más  explicaciones. 

Fran.         Muy  bien  hecho, 

Paco.  Antes  no  hablabas  así...  ¿Has  tenido  algún  desenga- 
ño amoroso  durante  mi  ausencia...? 

Ama.  ¿Yo...? 

Paco.         {Celoso.)  ¡Amalia! 

Ama.  {Sorprendida.)  ¿Eh? 

Paco.         ¿Es  que  quieres  a  algún  hombre...? 

Ama.  {Ttas  una  breve  pausa.)  Quiero...  al  que  ha  de  ser 

mi  marido. 

Paco.         ¡Ah!  ¿Pero  insistes...? 

Ama.  Sí,  mi  resolución  está  formada  y  no  habrá  quien  me 

separe  de  ella.  Estoy  decidida  a  casarme  con  el  tío; 
espero  ser  con  él  muy  feliz,  y  te  suplico  que  no  vol- 
vamos a  tratar  de  este  asunto  en  este  tono.  Sería 
para  mí  muy  desagradable  que  fuese  mi  hermano  el 
enemigo  de  mi  tranquilidad  y  de  mi  ventura. 

Paco.  ¡Basta...!  Es  posible  que  no  tengamos  ocasión  de 
hablar  de  este  asunto...  ni  de  ningún  otro. 

Ama.  ¿Eh...? 

Fran.  ¿Qué...? 

Paco.  Y  antes  de  separarnos,  debo  decir  a  ustedes  dos  co- 
sas: La  primera,  que  yo  no  aceptaré  nunca,  nunca, 
un  solo  céntimo  que  se  deba  a  la  herencia  de  la  tía 
Soledad... 

Ama.  ¿Cómo...? 

Paco.  Aunque  se  tratara,  no  ya  de  mi  crédito,  sino  de  mi 
vida,  de  mi  salvación  eterna,  no  lo  aceptaría. 
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¡Paco! 

¡Pero,  muchacho...! 

Y  no  es  eso  sólo,  sino  algo  más,  que  representa  para 

mí  la  mayor  de  las  contrariedades. 

¿Qué...? 

Que  en  este  mismo  instante  voy  a  salir  de  esta  casa, 
a  la  que  no  volveré,  como  no  se  haga  público  que  re- 
nuncian ustedes  a  esa  boda  disparatada. 
¿Te  has  vuelto  loco? 

Mi  presencia  al  lado  de  ustedes,  mientras  no  se  haya 
roto  ese  absurdo  proyecto  de  boda,  puede  hacer  sos- 
pechar que  yo  apruebo  semejante  desatino. 
{SANTOS^  que  ha  entrado  en  escena  por  la  puerta  de 
la  izquierda,  escucha  gratamente  sorprendido  estas 
palabras  de  Paco.  Don  Francisco,  al  ver  a  Santos, 
acude  a  su  lado  y  hablan.) 
¿Pero...? 

Mira,  Amalia,  por  última  vez;  lo  que  intentas  hacer 
me  prueba  lo  mismo  que  lo  noble  y  desinteresado 
de  tu  afecto  fraternal,  la  generosidad  y  la  abnega- 
ción de  tu  alma,  pero  aunque  me  llames  ingrato,  te 
declaro  que  en  esta  ocasión,  en  vez  de  agradecerte 
el  sacrificio,  lo  considero  como  un  agravio  que  me 
haces. 

{A  don  Francisco.)  Lo  que  yo  decía. 
¿Como  un  agravio,  Paco...? 

¿No  es  un  agravio  el  que  me  creas  capaz  de  la  vileza 
de  consentir  que  sacriíiques  tu  felicidad  y  tu  vida  a 
mi  interés? 

{Como  antes.)  Lo  que  yo  decía. 
No  hablemos  más...  Ustedes  insisten  en  su  idea  de 
casarse,  y  yo  insisto  en  la  mía  de  no  volver  a  pisar 
estos  umbrales,  y  de  no  aceptar  de  ustedes  ni  un 
solo  céntimo. 

{Abrazando  a  Paco^  conmovido.)  ¡Amigo  mío...! 

{Paco  apenas  le  hace  caso.) 

¡Ea!  Pues  lo  aceptarás,  aunque  no  quieras. 

¿Eh? 

Con  nuestro  dinero,  una  vez  casados,  podremos  ha- 
cer lo  que  nos  plazca,  y  como  tenemos  tanto  dere- 
cho como  tú,  recogeremos  esas  obligaciones  y  te 
salvaremos  aunque  no  quieras. 
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Ama.  ¡Sí,  eso;  aunque  no  quiera! 

Paco.  Y  yo,  dispuesto  a  no  consentir  en  vuestro  sacrificio, 
juro  solemnemente  que  el  mismo  día  de  vuestra 
boda  me  levantaré  la  tapa  de  los  sesos. 

Fran.  ¡¡Paco...!! 

Ama.  ¡Dios  mío...!  {Se  apoya  para  no  caerse.) 

Dolo.         {Entrando  rápidamente  por  la  puerta  de  la  derecha  y 

acudiendo  a  ella.)  ¡¡Amalia...!!  ¡Qué  espanto...! 
Sant.  {A  don  Francisco,  por  Paco.)  ¡Es  un  caballero! 

Fran.         {Despectivamente.)  ¡¡Ah...!! 
Paco.         Y  me  voy.  {Llamando.)  ¡Germán...! 
Germ.         {Apareciendo  rapidísimamente,  dando  la  sensación  de 

que  escuchaba  desde  el  fondo,)  ¡Qué!  {Se  detiene  muy 

pálido  en  el  umbral.) 
P ACO .  {Extrañado .)  ¿Eh? 

Germ.         {Queriemdo  Justificarse.)  Es  que...  venía  por...  digo, 

iba  ala...  (¡¡Mi  ruina...!!)  (¡Me  he  caído!) 
Paco.  Acompáñame. 

Germ.         {Nerviosísimo.)  (¡Mi  dinero  de  mi  alma...!)  ¡Piensa 

en  lo  que  vas  a  hacer,  Paco! 
Paco.         Lo  he  pensado. 
Sant.         ¡Y  muy  bien  pensado! 

Germ  ¡Paco,  que  es  mi  ruina  y  la  de  todos!  Si  algo  vale  mi 

consejo... 

Sant.  (^4  Germán^  con  acritud.)  Paco  es  un  caballero,  pien- 
sa como  un  caballero  y  no  necesita  el  consejo  de 
ningún  títere. 

Germ.         ¿Títere  yo...?  {Le  tira  un  guante.) 

Sant.         ¡¡Títere  usted!! 

Germ  .  {Le  tira  el  otro  guante;  luego  se  palpa  los  bolsillos 
como  buscando  la  cartera  para  arrojarle  una  tarjeta, 
y  al  no  encontrar  lo  que  busca,  toma  de  sobre  la  mesa 
una  postal  y  se  la  arroja  diciéndole:)  ¡¡Es  postal... 
pero  es  tarjeta...!!  (^4/  mismo  tiempo  Paco  hace  a  to- 
dos un  gesto  despectivo  y  se  va  por  la  puerta  de  la  iz- 
quierda, dejando  a  Amalita  anegada  en  lágrimas. 
Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoracidn  de  los  actos  anteriores.  Es  de  día. 


{Al  levantarse  el  telón  entran  en  escena,  por  la  iz- 
quierda, GERMAN  y  JUSEPE.) 
Germ.        ¿La  señorita  tampoco  está? 

JusE.  Sí,  señor;  la  señorita  está  ahí,  en  su  gabinete,  hablan- 

do con  don  Santos,  su  rival  de  usté. 

Germ.  Rival  no,  Jusepe;  la  cuestión  quedó  honrosamente 
zanjada  hace  dos  días. 

Juse,  Ya  sé  que  se  batieron  ustedes,  y  en  condicioneiB  bas- 

tante dinas.  Como  que  pa  esas  cosas  del  honó,  don 
Franchesco  es  terrible. 

Germ.  Tremendo,  Jusepe;  ahora  que  en  este  caso,  a  fuerza 
de  querer  extremar  las  cosas,  se  cogió  los  dedos. 

Juse.  Fué  a  pistola,  ¿no? 

Germ.         A  pistola;  a  dos  pasos  y  avanzando 

Juse.  ¡Mi  madre! 

Germ  .  Un  disparate  mayúsculo,  hombre;  porque  como  para 
disparar  es  de  reglamento  estirar  el  brazo,  quedaba 
la  pistola  más  allá  del  contrincante  y  había  que  tirar- 
le a  la  atmósfera. 

Juse.  ¿Y  encima  de  eso  avanzando?  ¿No  sería  chunga  eso 

del  avance,  don  Germán? 

Germ.  Eso  me  pareció  a  mí;  porque  aunque  entiendo  poco 
de  lances  de  honor,  no  se  me  ocultaba  que  en  cuanto 
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avanzáramos,  íbamos  a  quedar  espalda  con  espalda 
y  cuanto  más  avanzáramos,  pues  más  nos  alejaría- 
mos el  uno  del  otro. 
JusE.  Claro. 

Germ.  Pues  me  dijo  don  Franchesco  que  no.  Que  nos  ale- 
jábamos de  espaldas,  pero  nos  acercábamos  de  fren- 
te, porque  como  la  tierra  es  redonda,  avanzando 
siempre  los  dos,  pues  llegaríamos  a  encontrarnos 
indefectiblemente. 

JUSE.  Eso  es  verdá 

Germ.  Y  tan  verdad,  como  que  andando  andando...  lo  que 
decían  todos  los  padrinos,  volveríamos  a  encon- 
trarnos nada  menos  que  allá  en  los  antípodas. 

JUSE.  ¿Eh? 

Germ.        Vamos,  entre  indígenas. 

JuSE.  ¡Ah...! 

Germ.  .       Figúrese  usted. 

Juse.  Total,  que  no  hubo  duelo. 

Germ.         No  hicimos  más  que  cambiar  cuatro  balas. 

Juse.  {Ingenuamente.)  ¿Y  por  qué  las  cambiaron  ustedes? 

Germ.         Hombre,  porque  ya  que  estábamos  allá... 

Juse.  Bueno,  ¿pero  por  qué  las  cambiaron  ustedes? 

Germ.         ¡Y  dale!  ¿No  recuerda  usted  lo  de  la  tarjeta...? 

Juse.  ¿No  había  de  recordarlo?  Sí,  señó,  lo  recuerdo;  pero 

lo  que  yo  le  pregunto  es  por  qué  cambiaron  ustedes 

las  balas. 

Germ.         Vaya,  veo  que  está  usted  de  buen  humor. 
Juse.  (Ná;  no  quieie  decírmelo.) 

Germ.  Y  ese  buen  humor  me  indica  que  es  cierto  lo  que 
acaba  de  comunicarme  el  señorito  Paco;  que  hoy, 
que  era  precisamente  el  día  señalado  para  los  es- 
ponsales, han  resuelto  Amalia  y  don  Franchesco 
no  contraer  matrimonio. 

Juse.  Sí,  señor.  Luego  tengo  yo  que  llegarme  a  la  Vicaría 

a  decir  que  no  vengan  a  la  ceremonia  Veremos  qué 
mentira  se  me  ocurre,  porque  la  excusa  la  ha  dejado 
don  Franchesco  a  mi  «líbitum.» 

Germ.         ¿Cómo  dice  usted? 

Juse.  A  mi  díbitum»,  que  es  como  él  dice  siempre;  es  de- 

cir, a  la  barbaridad  que  se  me  ocurra. 
Germ.        Está  bien. 

Juse.  El  sarto  que  va  a  pegá  la  señorita  Dora  cuando  se 
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entere;  porque  al  principio  lo  tomó  con  resignación, 
pero  desde  que  se  enteró  que  don  Franchesco  había 
estao  catorce  años  llamándola  «Dora  la  bestia>,  l'ha 
entrao  un  «aqué»  nervioso  que  no  hase  más  que 
entrá  y  salí  y  conferensiá  y  urdí,  que  sabe  Dios  lo 
que  estará  tramando.  Bueno,  me  figuro  que  el  seño- 
rito Paco  dormirá  aquí  esta  noche. 

Germ.         No  sé,  el  pobre  está  pasando  unos  días... 

JuSE.  ¿No  se  arreglan  sus  asuntos? 

Germ.         Hasta  ahora,  no;  pero... 

JusE.  ¿Eh? 

Germ.         {Con  cierto  misterio.)  Yo  voy  a  arreglárselos. 
JusE.  ¿Usté? 

Germ.         Sí,  señor,  yo.  Me  va  usted  a  ver  salir  de  esta  casa 

bajo  palio. 
JUSE.  ¡Ole! 

Germ.  Y  hoy  va  usted  a  tener  que  ayudarme  en  una  cosa. 
JuSE.  En  todas  las  cosas  que  usté  quiera 

Germ.         Necesito  hablar  con  la  señorita  Amalia  cuando  no 
estén  en  casa  ni  don  Franchesco  ni  el  señoriro  Paco. 
JUSE.  Hecho. 

Germ.         Me  instalaré  en  el  despacho  contigua  a  la  Biblioteca,. 

en  el  despachito  de  la  terraza. 
JuSE.  Sí,  señor. 

Germ  .  Y  allí  aguardaré  pacientemente  a  que  usted  me  avise, 
JUSE.  Sí,  señor. 

Germ.         Mucho  ojo,  Jusepe,  porque  va  en  ello  la  tranquilidad 

y  la  fortuna  de  esta  familia. 
Juse.  Descuide  usté.  En  cuanto  vea  yo  que  está  sola... 

{Rumor  de  voces  dentro.)  Ahí  viene  don  Santos  y 

daña  Dolores. 

Germ.         Bueno,  pues  ya  sabe  usted  dónde  aguardo.  {Se  va 
por  el  foro.) 

Juse.  Sabe  Dios  lo  que  se  le  habrá  ocurrido,  porque  éste^ 

para  salvar  su  dinero,  es  capaz  de  ir  a  pie  hasta  ese 
sitio  que  desían  de  los  antípodas.  {Queda  en  escena 
arreglando  unos  libros  y  unos  papeles.) 

Sant.  {Con  Amalia  y  Dolores,  por  la  derecha.)  Mire  usted, 

Amalita,  decir  que  es  un  caballero,  es  no  decir  nada. 
Un  caballero  lo  es  cualquiera;  lo  es  don  Fran- 
chesco, lo  soy  yo...  Paco  es  algo  más  que  todos  nos- 
otros; es  un  quinta  esencia,  un  extra  de  lo  caballe- 
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roso;  es  un  Suero  de  Quiñones...  más  que  un  Suero, 
es  un  Amadis  de  Gaula. 
(¡Mi  madre!) 

Se  hubiera  matado  si  ustedes  no  hubieran  renun- 
ciado a  la  boda. 
¡Calle  usted,  por  Dios! 

Claro,  que  siento  infinitamente  que  pierdan  ustedes 
esos  millones... 

No  es  eso  lo  que  a  mí  me  preocupa,  sino  el  estado 
de  ánimo  de  Paco.  Germán  que  lo  ve  a  todas  horas, 
asegura  que  está  desesperado.  Ni  encuentra  el  dinero 
<iue  busca,  ni  mejoran  las  noticias  que  recibe  de  Ca- 
lifornia. Ayer  tuvo  un  nuevo  cablegrama  en  que  le 
decían  que  el  filón  seguía  sin  cortar  y  que  el  digusto 
de  los  obligacionistas  era  mayor  cada  vez...  Temo 
que  a  pesar  de  todo  haga  algún  desatino. 
¿Pero  usted  no  ha  conseguido  calmarle? 
¡Si  yo  no  lo  veo  desde  el  día  que  llegó...!  Cuantos 
esfuerzos  hemos  hecho  para  traerle  han  dados  resul- 
tado inútiles.  Ahora  que  ya  hemos  desistido  de  la 
boda  me  figuro  que  vendrá.  El  tío  ha  ido  a  buscarle 
de  mi  parte.  Ya  tardan  en  volver. 
¡Qué  caballero  tan  grande! 

Nada,  don  Santos,  esos  millones  irán  a  parar  al 

Cuerpo  de  Orden  público. 

¡Quiá! 

¿Eh? 

Que  no,  señora. 

¿Espera   usted  que  se  casen  Paco  y  Araalita...? 
Porque  es  el  único  recurso  que  queda... 
Yo  no  pienso  en  monstruosidades. 
Entonces... 

Es  que  yo  tengo  amigos,  amigos  que  están  dispues- 
tos siempre  a  sacrificarse  por  todo  lo  que  sea  noble 
y  elevado...  Cuento,  además,  con  algún  periódico  de 
importancia;  vamos,  llevo  bien  el  asunto. 
¿Pero...? 

Maquiavelismo.  Porque  si  de  una  plumada  se  di- 
suelve el  Cuepo  de  Orden  público  para  reorganizar- 
lo y  se  crea  en  su  lugar  otro  cuerpo...  es  decir,  el 
mismo  cuerpo,  pero  con  otro  nombre.  ¿Eh?  Porque 
aquí  lo  que  es  preciso  que  desaparezca  es  el  nombre. 
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Nada  de  O.  P.  que  es  lo  que  figura  en  el  testamento. 
Puede  substituirse  por  el  T.  O...  tranquilidad  públi- 
ca, o  por  el  S.  P...  seguridad  pública,  o  ya  que  están 
tan  de  moda  los  deportes,  por  H.  P. 
Ama.         ¿H.  P...? 

Sant.         H.  P.  en  el  sentido  de  «Equipos  públicos  de  segu- 
ridad.» [Recoge  su  sombrero.) 
Dolo.         Le  pone  H.  a  los  equipos. 
Ama.  Será  para  equiparlos  mejor. 

Sant.  Bien,  pues  no  las  entretengo  más.  Como  de  todos 
modos  la  venta  de  los  olivares  no  hay  ya  más  reme- 
dio que  efectuarla,  luego  vendré  con  los  papeles  para 
que  don  Franchesco  y  usted  pongan  el  conforme... 

Ama  .  Perfectamente. 

Sant.         Hasta  luego. 

Ama.  Jusepe...  (Le  indica  que  le  acompañe.) 

Sant.  ¡El  gran  Jusepe...! 

jusE.  Ya  sé  que  el  otro  día  con  don  Germán... 

Sant.         Sí;  fué  un  encuentro  bastante  fuerte.  Cambiamos 

cuatro  balas. 
JusE,  ¿Por  qué  las  cambiaron  ustedes? 

Sant,         Hombre,  ¿no  presenció  usted  lo  de  los  guantes  y  la 

tarjeta...? 

JusE.  Si;  pregunto  por  qué  las  cambiaron  ustedes. 

Sant.         {Haciendo  mutis  por  ¿a  izquierda.)  Nunca  le  falta  a 

usted  el  buen  humor.  (Vase.) 
JUSE.  (Haciendo  mutis  tras  él.)  (Nada,  que  no  lo  dicen.) 

(Vase.) 

Ama.  ¿No  te  parece  que  tardan  mucho,  Dolores? 

Dolo.  No,  mujer,  aún  no  hace  media  hora  que  salió  tu  tío. 
Ama.  Si  le  hubiera  encontrado  en  el  hotel,  ya  estarían  de 

vuelta  los  dos. 

Dolo.  Estás  siempre  asustada,  hija  mía.  No  hay  motivo 
para  que  te  alarmes  de  ese  modo. 

Ama,  Lo  hay,  aunque  tú  no  lo  creas.  Conozco  a  Paco;  sé 

en  cuánto  estima  su  honorabilidad...  Si  no  encuen- 
tra medio  de  salir  de  la  situación  en  que  está,  sería 
capaz  de  cualquier  locura. 

Dolo.  ¡Qué  brutísimos  son  los  hombres...!  Porque  además 
de  malos  es  que  son  brutos.  Y  yo  creo,  que  para 
ciertos  menesteres,  cuanto  más  sabios,  más  brutos. 
¡Empeñarse  en  ser  desgraciado,  teniendo  a  su  lado 
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la  ventura...!  ¿De  qué  le  servirá  a  ese  muchacho 
saber  tantas  matemáticas,  si  luego  no  sabe  darse 
cuenta  de  lo  que  le  tiene  cuenta?  Es  que  hay  que 
estar  ciego  para  no  haber  reparado  que  tú.  . 

Ama.  Calla:  ese  es  un  sueño  irrealizable.  Ya  sabes  lo  que 

le  dijo  a  Germán... 

Dolo.         Sí,  sí,  pero... 

Ama.  ¡Ahí  están  ya...!  {Se  acerca  a  la  puerta  de  la  iz- 

quierda y  escucha.)  No,  no  son  ellos. 

Dolo.  Te  vas  a  volver  loca  si  no  salimos  pronto  de  esta 
angustia.  Y  lo  peor  es  que  yo  no  le  veo  la  salida. 

Ama.  Una  hay  todavía. 

Dolo.  ¿Cuál? 

Ama.  {Viendo  entrar  a  Jusepe  por  la  izquierda.)  Ven  a  mi 

cuarto  y  te  contaré  mi  proyecto.  {Se  van  por  la  de- 
recha.) 

JUSE.  Me  hace  a  mí  más  gracia  don  Santos  que  Shéiffer  el 

del  Circo.  Como  por  causa  del  señorito  Paco  va  a 
seguir  manejando  los  millones  y  chupando  del  bote, 
le  llama  «Suero  de  Cañones>  y  «Amadis  de  Jaula»... 
Bueno,:  diré  a  don  Germán  que  no  están  en  casa 
don  Santos  ni  don  Franchesco.  {Rumor  de  voces 
íí^/2íro.)  Es  decir,  don  Franchesco...  {Se  acerca  a  la 
puerta  de  la  izquierda  y  escucha.)  Y  que  viene  con 
don  Suero  de  Cañones. 

FRAN.  {Por  la  izquierda  seguido  de  Paco.)  Entra,  hombre, 
entra.  Cualquiera  pensaría  que  te  traigo,  no  a  tu 
casa,  sir.o  ala  cárcel,  a  juzgar  por  tu  resistencia... 

Paco.  ¡Tengo  tan  poco  que  hacer  aquí...! 

Fran.  Tienes  por  lo  menos  que  cumplir  tu  palabra.  Dijistes 
que  volverías  cuando  supieras  que  mi  boda  con  tu 
prima  estaba  rota.  Pues  bien,  ya  estás  complacido. 
¡Ah!,  por  cierto,  Jusepe. 

JuSE.  Señor. 

Fran.         ¿Te  Uegastes  a  la  Vicaría? 

JusE.  Me  disponía  a  ir  ahora  mismo. 

Fran.  Pues  no  lo  dejes  para  luego.  Vuela...  Ya  sabes,  el 
expediente  de  don  Francisco  Pongiliones... 

JuSE.  Sí,  señor;  sí,  señor. 

Fran.         Y  la  disculpa... 

JusE.  A  mi  líbitum,  sí,  señor.  {Vase  por  la  izquierda.) 
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FRAN.  Ea,  siéntate  y  hablemos... no  de  lo  pasado,  sino  délo 
presente. 

Paco.  Poco  tenemos  que  hablar  de  lo  presente,  desde  el 
momento  que  el  plan  que  he  seguir  está  ya  trazado. 
Si  en  un  plazo  de  cincuenta  y  ocho  horas  no  recibo 
noticias  más  satisfactorias  que  las  que  hasta  ahora 
he  recibido,  pasado  mañana  embarcaré  de  nuevo 
para  América. 

Está  bien.  Vete  si  es  preciso;  pero  saliendo  de  aquí, 
de  esta  casa,  no  de  un  hotel,  dando  el  escándalo  de 
hacer  creer  a  la  gente  que  estás  reñido  con  tu  fa- 
milia... 

¿Y  para  qué  hacer  más  grande  el  disgusto  de  una 
nueva  separación,  tal  vez  definitiva,  volviendo  a 
vernos?  ¿No  hubiera  sido  mejor  evitarnos  la  pena  de 
otra  despedida? 

Estás  obcecado  y  no  sabes  lo  que  dices.  ¿Querías 
separarte  de  Amalia  y  de  mí  sin  decirnos  adiós  si- 
quiera? 

Quería  ahorrarles  esa  escena  dolorosa  e  inútil. 
No  me  obligues  a  que  te  llame  ingrato.  ¿Ignoras  lo 
que  ella  y  yo  te  queremos? 

Mal  podría  ignorarlo  después  de  la  prueba  que  han 
intentado  darme  de  su  cariño.  Nunca  podré  olvidar- 
lo... Pero  por  lo  mismo,  tío  F'ranchesco,  por  lo 
mismo,  era  en  mí  un  deber  procurar  evitarles 
nuevos  sinsabores...  Este  conflicto  no  tiene  solución. 
El  fracaso  de  mis  gestiones  para  encontrar  el  dinero 
que  necesito,  me  obliga  a  volverme  enseguida  a 
California,  para  que  no  se  crea  que  mi  viaje  ha  sido 
una  fuga...  Me  iré,  me  iré  a  sufrir  el  sonrojo  de  que 
me  crean  un  estafador...  ¡Y  pensar  en  que  cada  vez 
tengo  mayor  seguridad  de  que  no  estoy  equivocado! 
¡De  que  tarde  o  temprano  el  filón  se  cortará...!  Yin 
fin...  (Levantándose.)  estoy  citado  en  el  Casino  con 
Germán  y  esos  amigos,  y  quiero  ser  puntual... 
B^AN.         ¿Vas  a  marcharte  sin  saludar  a  Amalia?  Si  ella  sabe 

que  has  estado  aquí  y  te  has  ido  sin  verla... 
Paco.         Es  verdad. 

Fran.  y  después  de  todo,  para  lo  que  van  a  decirte  esos 
amigos  de  Germán...  Millones  no  van  a  proporcio- 
narte. El  que  más,  tiene  ocho  mil  pesetas  y  un 
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«Ford».  Claro,  el  pobre  Germán  no  sabe  lo  que 
hacer...   Mira.  Yo  me  llegaré  luego  y  diré  que 
te  aguarden.  {Llamando  desde  la  puerta  de  la  dere- 
cha.) ¡Amalia...!  ¡Que  está  aquí  Paco  ..! 
Dígales  usted... 

No  te  preocupes;  luego  iré  yo  y  les  diré  lo  que  debo 
decirles.   Créeme,  por  mi  gusto   no   volverías  a 
hablar  con  nadie  de  la  dichosa  mina;  no  consigues 
más  que  exasperarte  y  trastornarte  más  cada  vez. 
{Por  la  derecha.)  ¡Paco...!  ¡Por  fin,  hombre! 
¡Amalia...!  {Se  abrazan.) 

Bueno,  allí  te  espero;  pero  no  te  des  prisa...  {A  Ama- 
lia.) A  ver  si  tú  logras  que  sacuda  esa  murria  y  esa 
tristeza  que  le  está  royendo  las  entrañas...  {Hacien- 
do mutis  por  la  izquierda.)  (Claro,  no  le  dan  a  la 
juventud...  lo  suyo;  este  tiene  «moho»  en  la  circun- 
volución de  la  sadunga.)  {Vase.) 
¿Pero  es  posible,  Paco,  que  hayas  olvidado  hasta 
este  punto,  lo  que  yo  soy...,  mejor  dicho,  lo  que  de- 
bía ser  para  tí?  ¿Cuando  tienes  penas,  huyes  de 
esta  casa?  ¿Cuando  necesitas  consuelos  vas  a  bus- 
carlos en  otras  personas,  que  en  tu...  amiga  de  la 
niñez? 

Perdóname,  Amalia,  pero  tu  generosidad  me  obli2;ó, 
bien  a  pesar  mío,  a  huir  de  tu  lado.  Hay  generosi- 
dades que  parecen  agravios,  aunque  demuestren 
la  grandeza  de  alma  de  quien  las  otorga...  La  gente 
hubiera  sospechado,  al  permanecer  aquí,  que  era  yo 
quien  te  obligaba  a  casarte  con  el  tío  Franchesco, 
como  único  medio  de  encontrar  el  dinero  que  sabes 
que  busco... 

¿De  modo  que  a  tí  te  parece  una  mengua,  cuando 
necesitas  auxilio,  aceptar  el  qne  te  ofrece  tu  her- 
mana? 

En  ciertas  cosas,  sí. 

Pues,  aunque  no  quieras,  tendrás  que  aceptarlo  en 
esta  ocasión. 
¿Qué  dices? 

Que  tú  no  tienes  derecho,  cuando  tu  buen  nombre  y 
el  nuestro  de  rechazo,  está  en  peligro,  a  no  admitir 
el  auxilio  que  e  brinda,  quien  únicamente  puede 
brindártelo,  porque  las  circunstancias  lo  han  dis" 
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puesto  así;  y  menos  de  quien  te  profesa  un  cariño... 
ipás  fraternal. 

Te  advierto,  Amalia,  que  he  vuelto  a  esta  casa, 
porque  el  tío  Franchesco  me  aseguró  que  jamás  vol- 
vería a  hablárseme  por  nadie  de  vuestro  dispara- 
tado proyecto  de  boda. 

Yo  no  te  hablo  ahora  de  mi  boda  con  el  tío  Fran- 
chesco... 

¿Pues  de  qué  hablas  entonces? 

De  otro  medio  que  existe  para  encontrar  el  dinera 

que  necesitas. 

¿Cual? 

¿Tan  obtuso  eres,  o  tan  lejos  está  de  tu  imagina- 
ción, que  no  caes...?  Te  lo  diré  sin  rodeos:  Cásate 
conmigo. 

{Con  alegría,  que  reprime  al  momento.)  ¿Eh...? 
¿Pero...? 

{Avergonzadísima.)  Yo  creo  que  de  ese  modo... 
Gracias,  Amalia...  Lo  que  me  propones  es  otra 
prueba  de  tu  generosidad,  y  mi  gratitud  hacia  tí  no 
tiene  límites;  pero  no  echas  de  ver  que  la  misma 
forma  en  que  me  lo  propones  es  el  mayor  obstáculo 
para  que  lo  acepte.  Lo  que  deseas  es  salvarme  a  toda 
costa  y  para  lograrlo  haces  que  cambie  de  forma  tu 
sacrificio.  No  puedes  casarte  con  el  tío  Franchesco, 
pues  conmigo...  la  cuestión  es  que  la  herencia  sea 
tuya  y  tú  puedas  ponerla  a  mi  disposición.».  ¡Eres  la 
más  noble  de  las  criaturas,  hermana  mía!  Pero  no 
debo  aceptar  ese  nuevo  sacrificio.  Sobre  un  cariño 
de  hermano  no  se  edifica  la  felicidad  de  la  existen- 
cia. Tú  no  puedes  dar  tu  mano  sino  al  que  haya  sa- 
bido conquistar  antes  tu  corazón. 
Entonces... 
¿Qué..? 

Que  te  he  engañado  al  haberte  dejado  creer  que  mi 
deseo  de  casarme  con  el  tío  Franchesco  no  era  otra 
cosa  que  el  tributo  del  cariño  fraternal  que  te  pro- 
fesaba... No,  no  soy  tan  generosa  como  te  figuras; 
no  llega  a  tanto  mi  abnegación...  Eso  hubiera  sido 
poco  menos  que  una  heroicidad,  y  yo  no  soy  una 
heroína;  no  soy  más  que  una  pobre  mujer  en  quien 
no  tiene  el  menor  mérito  ningún  sacrificio,  por 
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grande  que  parezca,  porque  las  mujeres  los  hace- 
mos sin  esfuerzo  todos,  todos,  hasta  el  de  la  vida, 
por  el  hombre  hacia  quien  sentimos...  lo  que  yo 
siento  por  tí... 

Paco.         ¡Amalia...!  ¡Amalia...!  ¡Dios  mío...!  Esto  es  dema- 
siada ventura,  porque  yo... 
Ama.  ¡Qu€...! 
FRAN.         {Dentro.)  ¡Paco!  ¡Paco...! 

Paco.        ¿Eh?  í 

FRAN.  {Entrando,  jadeante,  nervioso,  con  un  telegrama  en 
la  mano.)  ¡Paco!  ¡Se  ha  cortado  el  filón!  ¡Enorme  ri- 
queza...! ¡Cotización,  trescientos  por  ciento...! 

Paco.  ¡Jesús! 

Ama.  ¡Dios  mío! 

FRAN .         Lo  abrí  creyendo  evitarte  una  mala  noticia  y. . .  ya  ves. 

Paco.         {Con  el  telegrama  en  la  mano.)  i  Virgen  Santa...! 

Ramona.     {Por  la  izquierda.)  Señor...  El  chico  del  telégrafo... 

FRAN.  Que  le  den  dos  duros...  No;  es  poco,  espera...  {Ha- 

ciendo mutis  por  la  derecha  sacando  del  bolsillo  un 
billete.)  Corro  al  Casino  a  contárselo  a  todo  el 
mundo...  {Se  va  seguido  de  Ramona.) 

Paco.         ¡Abrázame,  Amalia  mía!  Una  felicidad  nunca  viene 

j,  .  j  K  ■        sola.  Hoy  es  el  día  más  venturoso  de  mi  existencia. 

Ama.  {Contentísima.)  ¡Acertastes  al  fin! 

Paco<         Acerté.  ¡Estaba  yo  seguro! 

AMA.  ¿Y  tu  crédito  queda  a  salvo? 

Paco.  ¡Figúrate! 

Ama.  ¡Gracias,  Dios  mío! 

Paco.  Los  dos  debemos  dárselas,  porque  los  dos  vamos  a 
-  f?5Í8ix'..  ser  igualmente  felices,  desde  el  momento  en  que  ya 
.  >  ir/!  ,      nadie  puede  sospechar  que  es  por  necesitar  de  la 

herencia  por  lo  que  quiero  casarme  contigo. 
Ama.  No,  Paco.  Tú  nunca  habías  pensado  en  casarte  con- 

Paco.         migo;  se  te  ocurre  la  idea  ahora,  porque  acabo  de 

confesarte  que  te  quiero.  Yo  no  soy  la  mujer  con 
í:  ,.j  quien  has  soñado;  es  que  quieres  tener  para  mí  la 

-<Tiq  misma  generosidad  que  supones  que  yo  tenía  conti- 

ytívv.vjñ  u>  •  go;  no  es  que  tú  me  quieras,  es  que  sabes  que  yo  te 
f  .h"    •  •;■  '!'  quiero  a  tí  y  te  compadeces  de  mi  cariño. 

¡Calla,  tonta!  Pero  si  yo  te  he  querido  siempre.  Los 

dos  estábamos  en  el  mismo  caso. 
Ama.  No,  me  engañas;  tengo  la  prueba  de  lo  contrario. 
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¿La  prueba? 

Sí;  Germán,  tu  amigo  Germán,  me  contó  una  vez 
que  tú  le  habías  dicho  que  no  me  harías  nunca  tu 
esposa. 

¿Eh?  ¿Cuándo  te  ha  dicho  semejante  falsedad? 
El  día  que  te  marchastes. 

¡Ah,  traidor...!  Precisamente  aquel  día  le  confesé  lo 
que  me  pasaba  y  le  supliqué  que  sondara  tu  cora- 
zón, porque  si  querías  que  nos  casáramos,  no  me 
marcharía...  y  volvió  diciéndome  que  jamás  con- 
sentirías en  casarte  conmigo. 
¿Es  de  veras? 

Vas  a  saberlo  de  sus  propios  labios. 
¿Dónde  vas? 

A  traerlo  para  que  confiese  su  traición.  En  el  Casi- 
no me  aguarda.  Allí  está  también  el  tío  Franchesco; 
le  diré  lo  de  nuestro  cariño. 
Lo  del  tuyo,  no,  Paco;  no  te  creo. 
Sabré  demostrártelo.   {Se  van  los  dos  por  la  iz- 
quierda.) 

{Entrando  por  el  foro.)  Estoy  de  una  impaciencia 
que  brinco  y  rebrinco.  ¿Qué  sucederá  que  no  me 
avisan?  ¡Ella!  Superior.  La  pintan  calva,  y  esta  es 
monda  y  lironda.  Trabajillo  va  a  costarme,  pero... 
caramba,  no  hay  más  remedio  que  defender  esas 
pesetas,  porque,  vamos,  vislumbro  si  no  un  porve- 
nir de  tacones  torcidos,  puños  flecosos  y  acordeón  en 
la  vía  pública,  que  me  escalofrío  todo. 
{Entrando  en  escena  )  ¿Eh?  ¿Pero»  de  dónde  sale 
usted?  Paco  acaba  de  ir  en  su  busca. 
Lo  celebro,  porque  precisamente  yo  vengo  a  hablar 
con  usted,  procurando  evitar  el  encontrarme  con 
Paco.  Desde  hace  un  rato  estaba  en  la  Biblioteca 
aguardando  una  ocasión. 
¡Ah!¿Sí? 

Lo  que  yo  tengo  que  decirle  es  reservadísimo,  y  debe 
ignorarlo  todo  el  mundo,  él  sobre  todo. 
Hable  usted. 

Sí,  sí;  voy  enseguida,  porque  después  que  yo  le  diga 
a  usted  lo  que  tengo  que  decirle  tendré  que...  {Hace 
con  los  dedos  la  señal  de  partir.) 
¿Eh...? 
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Germ.        a...  Noruega.  Un  asuntillo. 

Ama.  Bien;  pues  basta  de  prólogo... 

Germ.         Uno,  muy  breve,  es  indispensable,  sin  embargo. 

Ama.  ¿Cuál? 

Germ.  Decirle,  para  que  no  sospeche  de  la  pureza  de  mi 
intención,  que  no  me  lleva  a  dar  este  paso  otro  inte- 
rés que  el  de  usted  y  el  de  Paco,  dos  amigos  del 
alma... 

Ama.  Quién  lo  duda... 

Germ.        Le  suplico  que  no  se  acuerde  de  que  yo  tengo  unas 

pesetas  en  la  mina  de  California. 
Ama.  ¡Ah!  ¿Pero..  ? 

Germ.  No  me  guía  en  este  momento  ningún  móvil  mezqui- 
no; es  que  yo  perjudicaría  a  ustedes  muchísimo, 
si  no  me  liara  la  manta  a  la  cabeza,  como  voy  a 
liármela... 

Ama.  ¿Eh? 

Germ.         Si  no  faltara  a  un  juramento,  como  voy  a  faltar... 
Ama.  ¡Por  Dios! 

Germ  Y  si  no  confesara  paladinamente,  como  voy  a  hacer- 
lo, que  soy.,  un  traidorcillo;  sí,  un  traidorcillo,  un 
egoistilla  y  hasta  un...  sinvergüencilla. 

Ama.  Me  tiene  usted  intrigadísima.  Expliqúese,  por  Dios 

Santo... 

Germ.  Me  explicaré.  {Consultando  su  reloj  y  echando  sus 
cuentas.)  El  expreso  sale  a  las  nueve  y  media...  Ten- 
go tiempo  de...  y  de...  Sí.  {En  un  arranque.)  ¡Ama- 
lia! Mi  amigo  Paco...  mi  hermano  Paco,  porque  él 
no  es  hermano  de  usted,  pero  mío  sí...  ¿De  usted? 
¡Quiá!  Todo  lo  contrario.  ¡Hermano...!  ¡Sí,  sí...! 
Buenos  hermanos  nos  dé  Dios...!  Pero  ¡ah!  Mío,  si... 
¡Sí...! Pues  bien,  mi  hermano  Paco  sufre,  mi  hermano 
Paco  llora.  ¡Pobre  Paco...!  Y  usted  tiene  en  su  mano 
el  medio  de  salvarlo. 

Ama.  ¿Yo?  ¿Cómo? 

Germ.        Casándose  con  él. 

Ama.  ¿Eh? 

Germ.  {Cada  vez  más  nervioso.)  Le  extrañará,  sí,  le  extra- 
ñará, sí,  sí,  que  yo,  su  admirador,  su  pretendiente 
de  siempre,  le  haga  esta  proposición;  pero  yo  soy 
así,  Amalita;  abnegado  y  heróico.  Rindo  a  la  amistad 
tal  culto  que  soy  capaz  de  hacer  lo  que  voy  a  hacer 
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ahora  mismo;  entonar  el  yo  pecador  para  castigarme 
por  haber  sido  un  traidorcillo,  un  egoistilla  y  hasta 
un  sinvergüencilla. 

Ama.  Crea  usted  que  no  comprendo... 

Germ  .  Además,  que  soy  el  único  que  puede  hacerle  esta  pro- 
posición, porque  soy  también  el  único  que  puede 
convencerla  de  que  Paco  la  quiere  a  usted. 

Ama.  {Intrigadísima.)  ¿Eh7 

Germ.         Lo  sé  desde  el  mismo  día  que  marchó  Paco  a  Amé- 
rica por  segunda  vez. 
Ama.  ¿Eh?  ¿Pero  era  verdad...? 

Germ  .        ¿Es  verdad  qué. . .? 

Ama.  No  me  haga  caso  y  siga,  siga  por  Dios.  Me  está  usted 

resultando  simpatiquísimo. 

Germ.  Pues  lo  siento,  porque  ya,  usted  y  yo...  no  es  po- 
sible... 

Ama,  No,  si  lo  digo  por  lo  que  me  está  revelando  de  Paco... 

Germ.  ¡Ah!  Creí...  ¡Estoy  tan  nervioso...!  Porque,  verá  us- 
ted. A  mí,  Paco,  mi  hermano  Paco,  el  mismo  día  que 
se  marchó  a  América  por  segunda  vez,  me  dijo  que 
estaba  enamorado  de  usted  y  me  encargó  que  yo... 
{Se  seca  el  sudor  de  la  frente.) 

Ama  .  Está  usted  sudando. 

Germ.         Sí;  como  me  estoy  liando  la  manta  a  la  cabeza... 
Ama.  ¿Quiere  usted  que  yo  le  ayude  a  confesar  su  falta...? 

Germ.  ¿Eh...? 

Ama.  Le  encargó  a  usted  que  indagara  qué  clase  de  cariño 

sentía  yo  por  él.  {Germán  la  escucha  con  taboca 
abierta.)  Y  usted  en  lugar  de  cumplir  el  encargo,  se 
dedicó  a  hacerme  el  amor  contestándole  a  él  que  yo 
había  asegurado  que  no  le  aceptaría  nunca  por  ma- 
rido, del  mismo  modo  que  a  mí  me  dijo  que  el  afecto 
que  él  me  profesaba,  era  puramente  fraternal.  ¿No 
es  cierto  todo  esto? 

Ger m  .        {Avergonzadísimo, )  Sí . 

Ama.  {Muy  contenta.)  Gracias,  muchas  gracias,  amigo 

mío.  Es  usted  simpatiquísimo. 
Germ  .        Un  poco  traidorcillo . . . 

Ama.         Traidorcillo,  egoistilla  y...  muy  sinvergüencilla, 

pero  simpatiquísimo. 
Germ.        Bueno,  pero  ¿cómo  ha  sabido  usted...? 
Ama.  Porque  tengo  un  pajarito  que  me  cuenta  esas  cosas. 
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Germ.  ¡Qué  monada  de  ave!  {Retuerce  el  pañuelo  como  si 
retorciera  el  cuello  a  una  gallina.)  ¿Y  Paco  sabe 
también...? 

Ama.  El  mismo  pajarito  acaba  de  contárselo  todo;  por  eso 

salió  de  aquí  diciendo:  «Voy  a  ver  si  encuentro  a  mi 

hermano  Germán.» 
Germ.         {Nerviosísimo.)  ¡Caracoles...!  ¡Je,  je...!  En  fin,  aquí 

lo  que  importa  es  que  se  casen  ustedes  para  que 

Paco  salga  de  su  compromiso... 
Ama.  Pero  si  el  compromiso  ya  no  existe. 

Germ.  ¿Cómo? 

Ama.  Está  usted  muy  atrasado  de  noticias. 

Germ  .  ¿Eh? 

Ama.  (Alargándole  el  telegrama,  que  dejó  Paco  sóbrela 

mesa.)  Lea  usted. 

Germ.  (Lee.)  ¿Qué...?  ¿Trescientos  por  ciento...?  Es  decir, 
que  triplico...  Un  triplico  natural...  de  manera  que 
he  cantado  la  gallina  sin  necesidad... 

Ama.  ¿Qué  decía? 

Germ.  No;  nada,  que...  {Le  alarga  el  pañuelo  y  se  mete  el 
telegrama  en  el  bolsillo.)  Vaya,  hombre;  todas  son 
venturas  para  Paco;  cariño...  éxito...  fortuna... 

Ama.  Tiene  usted  un  hermano  afortunadísimo. 

Germ.  Cuánto  siento  no  poder  despedirme  de  él.  Tendré 
que  irme  sin  darle  un  abrazo.  En  fin,  cuando  vuelva 
dentro  de...  nueve  años...  {Alargándole  la  mano.) 
Que  sean  ustedes  muy  felices. 

FRAN.  {Por  la  izquierda.)  ¡¡Amalita...!!  ¡¡Que  sea  enhora- 
buena...!! 

Ama.  \Tio...\  {Se  abrazan.) 

FRAN.         ¡Ah!  ¿Pero  está  aquí  el  amigo  Salcedo?  Caramba,  y 

Paco  buscándole  para  darle... 
Germ.  ¿Eh? 

FRAN.         Para  darle  una  buena  noticia. 
Ama.  ¿Dónde  quedó? 

FRAN.  En  el  Casino  auxiliando  al  pobre  don  Santos.  Estaba 
el  infeliz  tomando  un  «vermout>  y  al  decirle  Paco: 
¿Sabe  usted  que  Amalia  y  yo  nos  queremos?,  se  le 
fué  el  líquido  por  mal  camino  y  por  poco  se  ahoga. 
Yo  creí  que  tenía  mejores  tragaderas. 

Germ.  ¡Pobre  don  Santos!  Voy  a  ver  cómo  sigue...  De  Paco 
veré  a  paso...  digo  al  revés,  de  Paco...  de  poco...  de 
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peco...  de  paso...  de...  {Alargándole  lo  mano.)  Mi 

querido  don  Franchesco... 
Fran.         Lo  mejor  será  que  aguarde  usted  aquí  a  mi  sobrino, 

señor  Salcedo. 
Germ.         Verá  usted,  prefiero  volver,  porque... 
Fran.         No  se  canse.  Estoy  decidido  a  que  aguarde  usted 

aquí  a  Paco. 
GeRM.         ¡¡Don  Franchesco...!! 

Ama.  Aguárdele  sin  temor,  amigo  Germán.  La  explícita  v 

noble  confesión  de  usted  le  libra  de  toda  represalia. 
Germ.  Sin  embargo,  Amalita,  un  pronto  lo  tiene  cualquiera. 
Ama  .  Entre  hermanos. . . 

Germ.         Caín  mató  a  Abel. 

Ama.  Yo  sabré  evitar  ese  pronto.  Puesto  que  la  Biblioteca 

ha  sido  siempre  el  lugar  preferido  por  usted  para 
sus  esperas...  le  suplico  que  aguarde  en  ella...  por 
Dor  última  vez... 

Germ.  En  usted  confío...  y  puesto  que  no  hay  medio  de 
evitar  el  encuentro,  sepan  todos  que  jamás  me  achi- 
qué por  nada  ni  por  nadie.  (Se  vuelve  para  marchar- 
se y  se  encuentra  con  la  pared.)  (¿Dónde  está  la  puer- 
ta...?) {Vase  por  el  foro.) 

Fran.  (^4 /Ima/w.)  ¡Y  lo  tenías  callado!  ¡Si  yo  debí  com- 
prenderlo, sobretodo  cuando  Dora  me  dijo  aquello 
que  me  dijo!  ¡Qué  mujer  de  más  talento!  {Rumor  de 
voces  dentro.)  ¿Eh...? 

Paco.         {Entrando  por  la  izquierda.)  Tío  .. 

Fran.         ¿Qué  sucede? 

Paco.         Que  en  unos  momentos  tan  venturosos  para  mí,  no 

puedo  negarme  a  interceder  por  una  persona  que 

desea  hablarte. 
Fran.         ¿A  mí?  ¿Quién  es...?  ¡¡Dora,..!! 
Dora.         {Entrando,  Conmovida.)  Perdónenme  todos;  vengo 

a  esta  casa  por  ultima  vez  a  recibir  el  castigo  que 

merezco. 

Fran.         ¿Castigo  tú...?  (¡Qué  guapa  viene!) 

Dora.         {Llorando.)  Sí,  Francisco,  he  hecho  una  muy  gorda. 

Dicen  que  puedo  tener  cárcel  para  doce  años,  y  es- 
toy asustadísima.  ^  ^ 

Ama.  ¿Eh...?  « 

Dora.        Con  razón  me  llamabas  tú  Dora  l¡a  bestia...  Lo  soy  y 
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soy  además  mala  y  vengativa.  .  ¡Ay,  Dios  mío...! 

¡La  que  he  hecho! 
JUSE.  {Entrando  por  la  izquerda.)  Aquí  estoy  yo  de  vuelta 

de  la  Vicaría.  No  he  necesitao  acudí  al  «líbitum», 

porque  allí  hay  armao  un  lío  de  mil  demonios. 
FRAN  .  ¿Eh? 

JUSE.  Nada,  que  no  hay  allí  ningún  expediente  de  casa- 

miento a  nombre  de  usted.  Parece  que  algnien  ha 
ido  de  parte  de  usted  y  ha  habido  cambio  de  papeles 
y  partidas  rotas  y  certificaciones  perdidas...  Un  lío. 
Y  lo  peor  es  que  a  pesar  de  tó,  van  a  venir  ahora, 
porque  dicen  que  todo  está  en  regla,  aunque  no  apa- 
rezcan los  apellidos  de  usted  por  su  orden. 

FRAN.  Entonces... 

Dora.         ¡Mátame,  Franchesco...! 

JusE.  {Al  verla.)  ¡Atiza! 

Dora.         Me  volví  loca...  y  para  vengarme  de  tí,  para  entor- 
pecerlo todo,  he  substituido  tus  papeles  por  otros. 
Todos.  ¿Eh? 
Fran.         ¿Eh...?  ¿Por  otros? 

Dora.         {Llorando  desconsoladísima.)  ¡Por  los  de  tu  sobrino! 
Fran.         {Abrazándola.)  ¡Dora  de  mi  alma...! 
Ama.  {Idem.)  ¡Señora...! 

Paco.  {Idem.)  ¡Amiga  mía!  Pues  menudo  favor  nos  ha 
hecho  usted,  porque  eso  de  arreglar  los  papeles  es 
una  lata.  (^4  Amalia.)  Y  como  tú  has  de  conven- 
certe... 

Ama.  Si  lo  estoy.  Germán,  hace  un  momento,  ha  tenido  la 

nobleza  de  confesar  la  verdad.  En  la  Biblioteca  está 
esperándote. 

Paco.  ¿Pero  está  ahí?  {Acercándose  a  la  puerta  del  foro  y 
llamando  a  gritos.)  ¡¡Germán...!!  ¡¡Germán...!! 
{Queda  hablando  con  Amalia.) 

Dora.         {Que  no  vuelve  de  su  asombro.)  ¿Pero...? 

FRAN.  {Entusiasmado.)  Que  tienes  un  talento  muy  grande, 
Dorilla,  y  que  como  voy  a  quedarme  solo,  porque 
estos  dos  se  quieren  y  van  a  casarse,  puesto  que  ya 
sabes  arreglar  tan  bien  los  expedientes...  te  autorizo 
para  que  arregles  el  nuestro.  Esta  es  mi  mano. 

Dora.  {Como  electrizada.)  ¡¡Ay...!!  Franchesco  de  mi  alma, 
yo  te  juro... 
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Fran.  No  me  jures  nada  y...  abrázame.  {Don  Franchesco 
besa  una  mano  a  Dora,  Paco  otra  a  Amalia,  y  Jase- 
pe  coge  una  postal  de  sobre  la  mesa  y  la  besa,  para 
no  ser  menos.) 

Dolo.         {En  la  puerta  del  foro.)  ¡Dios  mío...! 

Fran.         {Quemado.)  ¿Qué  es  eso,  Dolores...? 

Dolo.  ¡El  señorito  Germán,  que  al  oir  que  le  llamaban,  se 
ha  tirado  por  el  balcón! 

Todos.  ¡Jesús...! 

Fran  .        ¿Y  se  ha  matado? 

Dolo  .  {Entrando  con  el  sombrero  hecho  cisco  y  casi  sin  po- 
derse tener.)  Qué  se  ha  de  matar,  si  ha  caído  sobre 
mí.  ¡A  mí  todo  lo  malo  me  cae  encima!  {Telón.} 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


Obras  de  Pedro  Muñoz  Seca 


Las  guerreras,  cómico-lírico.  Música  del  maestro  Manuel 

del  Castillo. 

El  contrabando,  saínete.  (Duodécima  edición.) 

De  balcón  a  balcón,  entremés  en  prosa.  (Tercera  edición.) 

Manolo  el  afilador,  saínete  en  tres  cuadros.  Música  de  los  maes- 
tros Barrera  y  Gay, 

El  contrabando,  saínete  lírico.  Música  de  los  maestros  José  Serra- 
no y  José  Fernández  Pacheco.  (Séptima  edición.) 

La  casa  de  la  juerga,  saínete  lírico  en  tres  cuadros.  Música  de  los 
maestros  Quiníto  Valverde  y  Juan  Gay. 

El  triunfo  de  Venus,  zarzuela  cómica  en  cinco  cuadros.  Música 
del  maestro  Ruperto  Chapí. 

Una  lectura,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

Celos,  entremés  en  prosa.  (Tercera  edición.) 

Las  tres  cosas  de  Jerez,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Música  del 
maestro  Amadeo  Vives 

El  lagar,  zarzuela  en  tres  cuadros.  Música  de  los  maestros  Guer- 
vos  y  Carbonell. 

A  primera  fila,  entremés  en  prosa. 

El  niño  de  San  Antonio,  saínete  lírico  en  tres  cuadras.  Música  del 

maestro  Saco  del  Valle. 
Floriana,  juguete  cómico  en  cuatro  actos,  adaptado  del  francés. 
Los  apuros  de  Don  Cleto,  juguete  cómico  en  un  acto. 
Mentir  a  tiempo,  entremés  en  prosa. 

El  naranjal,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo  cuadro.  Músi- 
ca del  maestro  Saco  del  Valle. 

Don  Pedro  el  Cruel,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo  cuadro. 
Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

El  fotógrafo,  juguete  cómico  en  un  acto. 

El  ¡ilguerillo  de  los  Parrales,  saínete  en  un  acto. 

La  neurastenia  de  Satanás,  zarzuela  cómica  en  cinco  cuadros. 
Música  de  los  maestros  Saco  del  Valle  y  Foglietti. 

Mari-Nieves,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Música  del  maestro 
Saco  del  Valle. 
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Tentaruja  y  Compañía,  pasillo  con  música  del  maestro  Roberto 
Ortells. 

¡Por  peteneras!,  sainete  Urico.  Música  del  maestro  Rafael  Calleja, 
(segunda  edición.) 

La  canción  húngara,  opereta  en  cinco  cuadros.  Música  del  maes- 
tro Pablo  Luna. 

La  mujer  romántica,  opereta  en  tres  actos,  adaptación  española. 
El  medio  ambiente,  comedia  en  dos  actos. 
Coba  fina,  sainete  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 
Las  cosas  de  la  vida,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Segunda  edi- 
ción.) 

La  nicotina,  sainete  en  prosa  (Tercera  edición.) 
Trampa  y  cartón,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Cuarta  edición.) 
La  cucaña  de  Solarillo,  zarzuela  en  un  acto.  Música  del  maesti-o 
Pablo  Luna. 

El  modelo  de  Virtudes,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

López  de  Coria,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

El  bien  público,  sátira  en  dos  actos. 

El  milagro  del  santo,  entremés  en  prosa. 

El  incendio  de  Roma,  juguete  cómico  con  música  del  maestro 
Barrera. 

El  Pajarito,  comedia  en  dos  actos. 

El  paño  de  lágrima,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

Fúcar  XXI,  disparate  cómico  en  dos  actos.  (Segunda  edición.) 

Pastor  y  Borrego,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera  edición.) 

La  niña  de  las  planchas,  entremés  lírico.  (Segunda  edición.) 

Cachivache,  sainete  lírico.  Música  del  maestro  Rafael  Calleja. 

Naide  es  na,  sainete  en  rn  acto  y  tres  cuadros.  .Música  del  maes- 
tro Taboada  Steger. 

El  roble  de  la  Jarosa,  coüiedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 

La  frescura  de  Lafuente,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segunda 
edición.) 

La  casa  de  los  crímenes,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Segunda 
edición.) 

La  perla  ambarina,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

La  Remolino,  sainete  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 

Lolita  Tenorio,  comedia  en  dos  actos. 

Los  que  fueron,  entremés  en  prosa. 

La  escala  de  Milán,  apropósito. 

La  conferencia  de  Algeciras,  apropósito. 

El  verdugo  de  Sevilla,  casi  sainete  en  tres  actos  y  en  prosa.  (Cuar- 
ta edición.) 
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Doña  María  Coronel,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda  edición.) 
El  Príncipe  Juanón,  comedia  dramática  en  tres  actos  y  en  prosa. 

(Segunda  edición.) 
El  último  Bravo,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 
La  locura  de  Madrid,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Segunda 

edición.) 

Hugo  de  Montreux,  melodrama  en  cuatro  actos. 

El  marido  de  la  Engracia,  sainete  en  un  acto,  dividido  en  tres 

cuadros,  en  prosa,  música  de  los  maestros  Barrera  y  Taboada 

Steger.) 

La  traición,  melodrama  en  tres  actos. 

Los  cuatro  Robinsones,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa. 

(Segunda  edición.) 
Adán  y  Evans,  monólogo. 

El  rayo,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa.  (Sexta  edición.) 
El  sueño  de  Valdivia,  sainete  en  un  acto.  (Tercera  edición.) 
Albi-Melén,  obra  de  Pascuas,  en  dos  actos,  divididos  en  cuatro 

cuadros.  Música  del  maestro  Calleja. 
El  último  pecado,  comedia  en  tres  actos  y  un  epílogo.  (Segunda 

edición.) 

John  y  Thum,  disparate  cómico-lírico-bailable,  en  dos  actos,  divi- 
didos en  seis  cuadros.  (Segunda  edición.) 
Los  rifeños,  entremés  en  prosa. 

El  voto  de  Santiago,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda  edición.) 
El  Versalles  madrileño,  sainete  en  un  acto. 

El  teniente  alcalde  de  Zalamea,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Se- 
gunda edición.) 
De  rodillas  y  a  tus  pies,  entremés.  (Segunda  edición.) 
La  casona,  comedia  dramática  en  dos  actos. 
Los  pergaminos,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segunda  edición.) 
Garabito,  chascarrillo  en  prosa. 

La  barba  de  Carrillo,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Tercera 
edición.) 

La  fórmula  3      ,  disparate  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 
Las  famosas  asturianas,  comedia  en  tres  actos,  de  Lope  de  Vega. 
Refundición. 

La  venganza  de  Don  Meado,  caricatura  de  tragedia  en  cuatro  jor- 
nadas, original,  escrita  en  verso,  con  algún  que  otro  ripio. 
(Séptima  edición.) 

La  verdad  de  la  mentira,  comedia  en  tres  actos.  (Segunda  edición.) 

Un  drama  de  Calderón,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera 
edición.) 
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Trianerias,  saínete  en  dos  actos,  divididos  en  seis  cuadros,  con 

ilustraciones  musicales  de  Amadeo  Vives. 
Los  planes  de  Mílagritos,  apunte  de  sainete. 
Las  verónicas,  juguete  cómico-lírico  en  tres  actos.  Música  de 

Amadeo  Vives. 
La  Tíziana,  entremés,  con  música  de  Manuel  Font. 
El  mal  rato,  paso  de  comedia. 

Faustina,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 

La  razón  de  la  locura,  comedia  gran  guiñolesca,  en  tres  actos. 

(Tercera  edición.) 
Los  amigos  del  alma,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera 

edición.) 

El  colmillo  de  Buda,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa.  (Se- 
gunda edición.) 

El  condado  deMairena,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa.  (Tercera 

edición.) 
La  mujer,  paso  de  comedia. 

Pepe  Conde  o  el  mentir  de  las  estrellas,  sainete  en  seis  cuadros, 

dispuestos  en  dos  actos.  (Tercera  edición.) 
La  plancha  de  la  Marquesa,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

(Segunda  edición.) 
Martingalas,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera  edición.) 
El  clima  de  Pamplona,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segunda 

edición.) 

Sanjuány  Sampedro,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

Trampa  y  cartón,  juguete  cómico  en  dos  actos.  Refundición  hecha 
para  zarzuela,  con  música  del  maestro  Taboada  Steger. 

Los  misterios  de  Laguardia,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segun- 
da edición.) 

La  cartera  del  muerto,  comedia  dramática  en  tres  actos.  (Segunda 
edición.) 

San  Pérez,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

El  parque  de  Sevilla,  zarzuela  en  dos  actos.  (Segunda  edición.) 

El  castillo  délos  Ultrajes,  juguete  cómico  en  tres  actos,  adaptado 

del  francés.  (Segunda  edición.) 
La  hora  del  reparto,  saineie,  con  música  del  maestro  Guerrero. 

(Segunda  edición.) 
El  Fresco  del  Fuego,  entremés. 
El  ardid,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 
Los  planes  del  abuelo,  comedia  en  tres  actos.  (Segunda  edición.) 
El  pecado  de  Agustín,  comedia  dramática  en  tres  actos. 
Dentro  de  un  siglo,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 
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La  farsa^  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segunda  edición.) 

El  número  15,  sainete  en  tres  actos.  Música  del  mastro  Guerrero. 
(Segunda  edición.) 

Tirios  y  Troyanos,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

El  sinvergüenza  en  Palacio,  zarzuela  en  tres  actos.  Música  de  ios 
maestros  Vives  y  Luna. 

La  señorita  Angeles,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 

De  lo  vivo  a  lo  pintado,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

Eí  conflicto  de  Mercedes,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 

i  ¡Plancha!!,  entremés. 

Regina,  comedia  en  tres  actos  y  un  prólogo. 

El  Goya,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

Los  frescos,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 

La  pluma  verde,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 

El  Rey  nuevo,  zarzuela  en  tres  actos,  original.  Música  del  maes- 
tro Jacinto  Guerrero. 

¡Ay^  que  se  me  cae.,.!,  monólogo. 

Las  hijas  del  Rey  Lear,  comedia  en  tres  actos,  original. 


Cuentos  y  cosas,  colección  de  cuentos,  entremeses  y  monólogos. 


Pr^oio:  3,SO  pos3t3S 


